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NOTA 

Las documentos del Cowo ds’sbgutidod @x&olo St. . .) se publican nomwhente 
en slrplementw triniestralas de lai Actas Ojlclnks Tikal CorrJefo deSeguvi& La Wm del 
docauwnto indica el suplemento en que apareca o en que se da informach sobre Q. 

TU. remoluci~nw dal Corwjo de Seguridad, nyneradaa w@n un ahtana que se adoptb 
en 1964, ss publican en vohhmner auaales de Jkoli&ones y dmhmes del t3n#o de 
ScgrrRdad Hl muwo sMama, que sa amp& 8 aplicar can efecto retronctivo 8 las 
msuluciones aprobadas antes del lo da enero do 1965, entr6 plenamente en vigor en esa 
fbcba. 

. 



1o88a. SESCON \ 

Celebrada en Nueva York, el mi6rcoles 5 de febrero de ~1964, u las F5.30 Aoras- 

Presi&nte: Sr. Carlos, Alfredo BERNARDES (Brasil). 
Presentes: Los representantes de Iw siguientes Estados: Bolivia, Brasil, 

Costa de Marfil, Checoslovaquia, China, Estados Unidos de Am&ica, Franoia, ’ 
. Marruecos, Noruega, Reino Unido de Gran Br&taña e Irlanda del Norte y Uní& 

de Reptíblicas Socialistas Sovi6ticas. 

Orden del dCQ provisional (S/Agenda//lo88) 

1. * Aprobacibn del orden del dfa. 
2. La cuestibn India-Paquistguì: 

Carta, del 16 de enero de 1964, dirigida al Presi- 
dente del Consejo de Seguridad por el Ministro 
de Relaciones E$kr!ores del Paquistán (S/5517); 

Carta, del 24 de enero de 1964, dirigida al Presi- 
dente del Consejo de Seguridad por elRepresen- 
tante Permanente de la India (S/5522) 

contra ka India. El principio bfksico de su; polftiea 
ínternaoicinsb es la oposici6n a la India en todos 
los fretites y, como observ6 recfentemenWTheTimes 
de Londres: “Todos 10s aspectos de la poH&a 
exterfor del PaqufstIIn giran, en torno de su hop’ilidad 
hacia la India.” Se ha dirígido al Consejo. con fines 
de @tac&. Procura utilizar el foro del Consejo 
de Seguridad para proseguir su.campnfk de agita- 
cibn contra mi Gobierno y contra mi pafs. 

Aprobacién del orden del día 

Queda aprobado el orden del dba. 

La cuestión India-Paquistán 

Carta, del 16 de enero de 1964, dirigida al Pvesi- 
dente del Consejo de Seguridad por el Ministro 
de Relaciones Exteriores del Paquistán (S/5517); 

Cartá, del 24 de enero de 1964, dirigida al Presi- 
dente del Conseja de Seguridad por el Represen- 
tante Permanente de la India (S/S522) 

1. El PRESIDENTE (traducido del inglik): De con- 
formidad con la decisión adoptada en nuestra tíltima 
sesión, me propongo, con el consentimiento del 
Consejo, invitar a los representantes de la India y 
el Paquist&n a participar en nuestras deliberaciones 
sobre esta cuesti6n. 

l%r inv;itación del pies.idente, d Sr. 1M. C. C&gla 
@dia) y el Sr. 2% A. Bhutto (‘Paquisfáp) tomaa asie&o 
a la mesa del Consejo. 
2.. El PRESHIENTE (traducido del ingl&): El Con- 
sejo de Seguridad reanudar8 ahora el examen de 
la cuestibn que .tiene ante sf. El primer nombre 
inscrito en la lista de oradores para. la sesi6n de 
esta tarde es el del representante de la India, a 
quien concedo ahora la palabra. 

4. Sentados ante la mesa del Consejo escwimnos 
ayer paoientemente la exposici6n del Ministro de 
Relaciones Exteriores del Paquist&n prokírando en- 
contrar alguna razón que justi%ique. la comnxki6n 
de esta sesibn y calcular haoia. d6nde nos pueden 
conducir las deliberaciones. Confieso que despu6s 
de haber escuchado la dwlaracibn del represen- 
tante del Paquistán, mi delegao& y mi Gobierno 
siguen pensando que nada justifica la convocaci6n 
del Consejo de Seguridad, pues no ha ocurrido 
ningtín hecho nuevo qne agrave la situaci6n existente 
en Jammu y Cachemira. La petici6n. del PaquistBn 
parece m&s bien uni historia de terror. Se nos dioe 
que la mayorfa musulmana -en Caohemira se en- 
cuentra en grave peligro por la tentativa de la India 
de establecer la llamada iutegraci6n o anexi6n de 
Cachemira; que grandes multitudes musulmanas han 
participado en manifestaciones contra la India y a 
favor de un plebiscito; que Cachemtra se encuenta% 
en “abierta rebeli6n”; que la bota de !a In$a esti 
aplastando a los habitantes de Cach&&ra, y qué 
sobrevendr6n tr6gicos acontecimientos si no se-toman 
medidas inmediatas. Voy 8 demo@rar que todo lo 
dicho es producto de una imsginación febril.. 

3. Sr. CHAGLA (India) (traducido del ingl6s): Ell 
Consejo de Seguridad es quizá el órgano más impor- 
tante de las Naciones Unidas. Todo Estado Miembro 
tiene el derecho de dirigirse al Consejo, pero al hacer- 
lo debe tener plena conciencia de, su responsabilidad, 
No se le concibib como brgano de propaganda contra 
ning6n Estado Miembro. Evidentemente, tampoco 
fue creado con el fin de produoir tensiones en-un 
mundo donde ya existen demasiadas dificultades y 
problemas. Me propongo demostrar que no existfa 
justifioacibn alguna para que el Paquisf&n hubiera 
abusado del tiempo del Consejo. La petici6n del 
Paquistán constituye la culminación de la campafia. 
de odio en que se ha, empetido incansablemente 

5. El Paqnist$in ha pretendido mostrargraneolicitud 
hacia. los musulmanes que viven en la Tii@,. y su 
Ministro de Relaciones Rxteríores ha deohtrado 
que cientos de miles de musulmanes indios- han sido 
obHgados a trasladarse d Paquistán Orie,nkl,Cuando 
habla de la minorfa musulmana, e& Paquist@ da 
la impresi6n de que se trata de algunos mi,ies:o de 
unos cientos de miles de personas re&@dan~ en algfin 
lugar remoto de un gran pafs .y, rodeada% por nna 
gran masa de poblacibn hindlí. Pues bien,.me’ per- 
mitiré informar al Consejo de que Pos musulmanesno 
forman parte de una minorfaen -eP sentido @omtIn 
de la palabra, ya que suman 50 mtl¡ones de la’ pobla- 
oí6n del’pafs. La ,ind%a es el’ ter&r Estado rnus~uI&n 
en 61 mnndo, siendo el’, primero h&nes~a y el segnndo 
el Paqwtán. Sen iiijo~ ‘del paf& de raza indio, y 
gozaa, de todos los derechos @feoss Tie~enai+esa 
a todas’ las fnnc%ones y muohos d’is’. e1116% ocupatr; en 
re-aHds& los. m6s eliev8dos cargosdel pa&,. Hiüestra. 
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civilizacibn es una sfntesis de muchas diversas 
culturas y la contribuci6n musulmana es una de 
ias m8s importantes. Nuestro Estado es laico y 
estã bpJado en principios de igualdad, en que todos 
los miembros de la sociedad gozan de iguales dere- 
chos y oportunidades y de igual protecci6n ante la 
ley. No tenemos reìigibn oficial. HindtiJs, musul- 
manes, cristianos, budistas, sikhs, pah~, eta., 
gozan de entera libertad de culto, y a todos los 
ciudadanos se les garantizan los derechos funda- 
mentales previstos en la Constituci6n. No tenemos 
ciudadanos de primera o segunda clase. Todos son 
iguales ante la ley. 

El Nai Duniva del 21 de enero dice: 

*La prensa, los dirigentes y la radiodel Paquistti 
destacaron el robo del pelo sagrado en una forma 
conducente a exacerbar los gnimos de la mayorfa. 
Si la prensa, la radio y los dirigentes del PaquistBn 
no se hubieran conducido de esa manera irrespon- 
sable; los instigadores de la violencia de Khulna 
y Jessore jam6s habrfan osado atacar la vida y 
propiedad de los hindties.” 

Esos dos lugares se encuentran en el Paquistán 
oriental, La tercera cita aparecib en el Uusalman 
de Madras del 18 de enero, y dice lo siguiente: 

“Los disturbios. que comenzaron en Cachemira 
como consecuencia del robo del pelo sagrado 
deberían haber permanecido localizados, pero es 
lamentable que los ciudadanos del Paquistán en 
forma insensata hayan ocasionado disturbios con 
ese motivo y expuesto a la inocente minorfa no 
musulmana allf existente a la tiranfa. Tal situa- 
ción produjo motines hindlì-musulmanes en Calcuta, 
y tuvo que sufrir la inocente minorfa musulmana 
de esa ciudad.” 
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-6::. huchas de nuestras discrepancias con el Paquistti 
obedecen. a. la existenoia de esta diferencia funda- 
mental : entre nuestra política y la de ese pafs. 
Mientras nuestro Estado se base en el laicismo, 
lo cual ,quiere decir que no existn una iglesia oficial 
y que cada persona es libre de profesar y practicar 
su religiõn sin cortapisas por parte del Estado, el 
Paquistán es un Estado teocrático. Cuando los diri- 
gentes de la Liga Musulmana pidieron la particióndel 
país, su petición se basó enla teoríade las dos nacio- 
nes. Ellos sostenían que los hindúes y los musulmanes 
constituían dos naciones distintas, y que cada una tenía 
derecho a una patria propia. Reconocemos. a la India y 
9 Paqui&in como dos naciones, pero hemos repudiado 
y nos es odiosa la teon’a de las dos naciones basada 
en la religi6n. Si los hindties y los musulmanes 
Constituyesen dos naciones distintas, inevitablemente 
se deducirfa que los 59 millones de musulmanes 
en’ la India son extranjeros en su propio pafs. Re- 
husamos aceptar la teorfa de que la nacionalidad 
puede basarse Wcamente en la religión. Crel?mos 

..en una sociedad multirracial, multicomunitaria y 
multilinglle, y a nuestro juicio, la paz y la buena 
voluntad en el mundo dependen del establecimiento 
de una sociedad de esa naturaleza. Tengo la segu- 
ridad de que este modo de ver despertari ‘las 
simpatfae en eí corazbn de muchos pafses africanos 
que han logrado recientemente la independencia. La 
mayor parte de ellos tienen poblaciones que practican 
diferentes ‘religiones. El mismo’ caso se presenta en 
muchos ‘paf& del Oriente Medio, y aún los Estados 
Unidos de A&rica vienen realizando un valiente 
esfue+eo por consolidar e integrar .sus diferentes 
grupos raciales. 
7. ¿No ‘es’ extraiio que mientras el Paquist&n pre- 
tende por todos los medios erigirse en guardián 
.de Iok musulmanes de la India, ‘la opinión musulmana 
en la India siempre ha respaldado firmemente la 
poTftica de’ mi. Gobierno? Con el permiso del Presi- 
dente; quisiera leer tres citas de periódicos musul- 
manes de la’ India. ‘Fueron redactados en urdu pero 

3engo c la traduccibn. El primer artfculo apareció 
:en el perfodico Siasat-e-Jadid de Kampur, con fecha 
16 deenero de 1964, y dice lo siguiente: 

8. Cabe preguntar qu6 tratade conseguir el Paquistán 
mediante su cruzada anti-india y su campaña de 
insolentes agravios y odio contra la India. LAcaso 
cree ayudar a los musulmanes de la India? LA1 
exaltar las pasiones de la comunidad y atizar las 
llamas del fanatismo y lo intolerancia y al pre- 
dicar la “jehad”, o guerra santa, apoya la causa 
de los musulmanes en la India? De paso me permito 
observar que ninguna guerra es santa y que todas 
las guerras son crueles y sangrientas y son la 
causa de terribles sufrimientos y desdichas. No, no 
creo que el Paquist&i actué en forma tan ingenua. 
Quiere sembrar la discordia y el desorden en la. 
India, quiere que la India se debilite polbica y 
econ6micamente para tener una oportunidad para 
continuar ocupando ilegalmente una parte del terri- 
torio que de acuerdo con el derecho internacional 
es parte de la India tanto como Bombay o Delhi. 
Mediante su actuación el Paquistán está haciendole 
el juego a China que consiste en debilitar a la India 
internamente y socavar sus defensa contra China. 
En nombre de mi Gobierno, quisiera,expresar clara- 
mente que nada - repito, nada - inducirá a ningún 
Gobierno de la India, no importa su tendencia política, 
a firmar la pena de muerte de launidad, la integridad 
y la solidaridad del pafs. 

“Las: ‘&&oridades. y ia prensa del PaquWn ., 
<, hacen gala de gran simpatfa por la minorfa musuI- 

.)’ 
; mana .de ia .Tndia y deploran su situacibn verbal- 
mente y por escrito, sin darse cuenta .de que los 
musulmanes tienen que sufrir a causa de sus 
excésos ,,y -provocaciones .-verbales y escritas, Los 
musul.inanes ,indios. *.. quieren pedir con toda fran- 

.,l.r ,queza I a ‘esos necfos amigos que por piedad los 
dejen tPanquilos.a 

9. Ya dije antes que nada ha ocurrido recientemente 
que justifique que el Paquistán haya apelado al 
Consejo de Seguridad. En la carta dirigida al Presi- 
dente del Consejo de Seguridad el 16 de enero de 
1964 [S/5517]g, se nos dice que se ha planteadc una 
grave situaci6n en el Estado de Jammu y Cachemira 
como consecuencia directa de las medidas ilegales 
que el Gobierno de la India continúa tomando a 
fin ‘de destruir el estatuto especial del Estado de 
Jammu~.y Cachemira, que tales medidas forman parte 
del intento de la India de anexar el Estado de Jammu 
y Cachemira, y que el Gobierno de la India se ha 
empeñado. deliberadamente en desafiar al Consejo de 
Seguridad y en integrar al Estado de Jammu y 
<_< 

.u tiase Actas .oñcíales del Conseio de Seauridad. fkdmonovefio 
Año, Suplemento de engo. febrero Y marzo de 1964. 
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Cachemira en la Un& India, No se trata de una 
nueva queja, El PaquistBa presentb una queja similar 
en julio de 19493, a rafz de -una decisi6n de la 
Asamblea Constituyente de la India de reservar 
cuatro asientos para los representantes de JammU 
y Cachemira en el Parlamento indio. La Comisi6n 
de las Naciones Unidas para la India y el Paquistán 
rehusb entonces intervenir en la cuestin aduciendo 
que era diffcil oponerse a la decisi6n del Gobierno 

\ de la India por razones puramente jurfdicas. El 
Paquist&n ha presentado quejas similares cada vez 
que ocurren ciertos cambios. Rn lo que respecta 
8 la queja actual, conviene seíialar que Bsta ya fue 
presentada al Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente del Paqui&n por carta fechada 
el 9 de octubre de 1963a. La India contestb 8 esa 
carta el 13 de noviembre de 1963%. El Represen- 
tante Permanente del Paquistán dirigió otra carta 
el 5 de enero de 1964 en la que formul6 las mismas 
quejasa. Nada nuevo ha sucedido desde entonces 
que justifique la petièibn contenida en la carta del 
Ministro de Relaciones Exteriores del Paquisth 
del 16 de enero de 1964 en la que solicita que se 
convoque inmediatamente al Consejo de Seguridad 
para que examine la grave situaci6n que se ha 
planteado en el Estado de Jammu y Cachemira. 

10. Permftaseme tratar con alggún detenimiento la 
acusaoi6n del Paquistfm de que procuramos “anexar” 
o “integrar” Cachemira en la Unión India. No cabe 
la menor duda que jurfdica y constitucionalmente, 
cuando el Soberano de Cachemira firmb el instru- 
mento de incorporación a la India y Lord Mountbatten, 
entonces Gobernador General de la India, aceptb 
el instrumento, toda Cachemira lleg6 a ser parte 
integrante de la Unión India. Es necesario examinar 
la posición polftica y constitucional que reinaba en 
el suboontinente de la India en vfsperas de la inde- 
pendencia. Existía la India britånioa, sobre la que el 
Reino Unido ejercfa soberanfa absoluta. TambiQn 
habfa mås de 560 Estados gobernados por prfncipes 
que eran semi-independientes y que estaban bajo 
la proteccibn del Reino Unido en virtud de una 
doctrina conocida como la del señorfo. De acuerdo 
con esa doctrina, el Rey de Ing1aterra.y Emperador 
de la India era señor supremo de esos prfncipes, 
y 8 cambio de la fidelidad por ellos prometida el 
Rey Emperador les concedfa su protecci6n. 

ll. Cuando la Ley de Independencia de la India de 
1947 fue promulgada por el Parlamento británico, 
el poder ejercido por los brittiicos bas6 al pueblo 
de la India, y el Reino Unido puso fin al sefiorfo, 
dejando que los prfncipes llegaran a celebrar los 
acuerdos que creyeran convenientes con ‘los Gobierr 
nos de la India y el Paquist&n. Al mismo tiempo, 
la India fue dividida y una parte del pafs se separó 
para constituir el Paquistkin. Pero el aotuai Gobierno 
de ia India fue el sucesor del Gobierno del Reino 
Unido, y el Paquist6n pasb a constituir u\n nuevo 
Es tado. Tambi6n se establecieron las disposiciones 

2/ ibid., Cuarto Afro. !&demento Eapedal No. 7. documen&S/P430/ 
Add.1, anexo 52. 

3/ Ibid.. hkdmoctavo Mo, Suplemento ‘do octubre, noviembre y 
diciembre de 1963. documento S/5497. 

4/ s,. documento S/S454, . ,> ‘; 
á/ Ibid.. lLkol~ootavo Mio. Surhmento de enho;.WrCro. y .marzo 

#&&, documento S/550(. ,. I’ 
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que permitían a cada Estado regido por ~,prfncipe 
inuorporarse a la India, o al Paquist& La Iey *nO 
previó que el instrumento de incorporaci6n pudiera 
ser condicional. Una vez que la incorporacibnhubiera 
sido aceptada, ya fuera por el-~Gob&rnador General 
de la India o del Paquisttin, el Estado regido por 
un prfnoipe constituirfa parte integral de uno u otro 
Dominio. Es importante seiialar que no existfan 
disposiciones que permitieran la consulta al pueblo 
de ese Estado, Tampoco se estipulaba que la inoor- 
poraci6n deberfa ser ratificada mediante 18 auscul- 
taci6n de los. deseos de la poblacibn del Estado que 
se incorporaba. Dejando de lado por un momento 
la cuestibn de Jammu y Cachemira, cabe anotar 
que varios Estados regidos por prfncipes se incor- 
poraron a la India o al Paquist6n en virtud de esa 
ley. Ni la India ni el Paquisti han indicado jamás 
que esas incorporaciones sean ixioompletas 0 que 
exijan adoptar alguna otra medida antes de llegar 
a ser definitivas, Unicamente ,en el caso de Jammu 
y Cachemira el Paquistãn ha mostrado un celo tan 
loable por la causa sagrada de la democracia y la 
libre determinaoi6n. 
12. Conviene recordar tambi& que la partioi6n 
de la India so limit6 a la India brit&nioa, y que al 
demarcar la frontera únicamente se tomaron en 
cuenta los casos de provincias que tenfan may3rfa 
musulmana en relaci6n con la India brit&nica. No 
hubo preocupacibn por la filiaci6n religiosa de las 
poblaciones de los Estados regidos por pri%ipes, 
El que Qstos se incorporaran .a la Indiao al Paquist&n 
quedaba enteramente a la discreci6n del Soberano 
del Estado. Con frecuencia, el Paquistti ha aducido 
que el Estado de Jammu y Cachemira; debido a su 
gran mayorfa musulmana y’ al hecho.de que el Paquis- 
tán surgib como’ Estado musulmán, deberfa natural- 
mente formar parte del Paquistti. Esta concepci6n 
de la posici6n jurfdioa’y constitucional es completa- 
mente err6nea. 
13. El Gobierno brit6nico ha indicado con toda 
claridad que la partición se limitaba tiicaméute 
a la India brit6nica y que ese,prinoipio RO se aplicaba 
a Estsdos, co.mo Cachemira y otros centenares m&, 
que eran .gobernados por prfncipes indios. -Cito. a 
continuación el anuncio del Gobierno ‘brittiico del 
3 de junio de 1947 que dice: 

“El Gobiesno de Su Majestad desea poner ‘en claro 
que. las decisiones antes anunciadas” -‘sobre la 
partici6n - “se refieren tínicamente a. la India 
británica y que la ,política relativa a Ios Sstadós 
indios. expuesta en ‘el Memorando de la iisi6n 
del Gabinete, del 12 de mayo de 1946, sigue--sin 
cambio alguno.” : 

El Memorando de la Misi6n del Gabineté,, entre 
otras cosas, dice lo siguiente: 

n . . . El Gobierno de su Majestad dcja& dcejercttr 
los poderes de séíiorfo. Esto significa que. los 
derechos -de los Estados .que dimanan de sus 
vfnculos con la Corona dejar* de.Zexlstir y/que 
todos los derechos a qye renunciaron los Estados 
en beneficio de los. poderes de sego& revertir&n 
a los Estados. Asf terminarti~ los arreglospolftio$ 
concertados entre los Estadós~ por una *te, ;y 
Ia, Corona brit&nioa, y‘?a India brittWca, por: ‘.la 
otra, El vacfo será lIénado ya sea,*~medif&e la 

. 
4. 
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La 1ey‘sobreQlGobiernadelaIndiadQ 1935, reformada 
en virtud di la Ley de -deljendQnCia de la India de 
$947, contiene las siguientes disposiciones relativas 
a $4 mcorpcración:; 
“’ -*Se. considera@ quekn=Estado indio-se ha incor- 

Y .pòradc. al Dominio-- si el Gobernador General ha 
-. significado su aceptacibn de un W&wmento de 

incorporación firmado por el soberano de ese 
“‘Estado. .;.Q 

&&s sen’ ‘lis‘ leyes del Pa&amentc británico por las 
.que se crearon los Dcminics de la India y dei Paquis- 
:tárp, Wngumi eje. laa disposiciones de esas XQyeS 
pcdrfa ser, impugnada, por lo menos por la India, 
.Ql - Paquisttln o el Reino Unida, que fueron partes 
-en el acuerda; 
-14. UnicamQnte al Soberano de Jammu y Cachemira 
la cerrespondfa dtx?idir, teniendo en cuenta todos 
.lcs. factcres 2 contigtlidad, comunicaciones, vfnculos 
Qccn&n$cos y otras - si serTa. beneficioso para el 

: Estadc Iformar parte de un Dominic o .del otro, 
La .cuesti6n de. la .religión no entró absslutamente 
en- juego; Corno hgcho histir$co, aunque la cuesti$n 
comunal asumió, grandes. y desafortunadas prcpcr- 
c>cnQa Qn Ia India brit@ca y fuQ la plataforma sobre 

.,.l.a .quQ.l& Liga Musulmana basó su pclStica, las pobla- 
Cioaes w. los Estadcs gcbernsdos por prfncipes, en 
,~particultir el de .Cachemira. aunque sufrieron a causa 
de,- muchas Yotras cahnnidadQs y males, no tuvieron 
que Qufrir las’ desastrosas consecuencias del odio 
y la $ntolQraneia, zkligicsas. .. 

$S1 Pw ccnsiguiente.~ es infundada ‘la indicac& 
dQ. quQ- la incorpbraeián de Jammu y Cachemira ‘no 

.- &Q- cempleEa, y absoluta pcrque no sQ consuR al 
‘?&k@Q ,$Q esQ. Estadc, ni se IQ dio oportunidad de 
~-~kpreaa~’ sus deseoQ. Es etidente que el derecho 
~~@ktQrnaeiQnal nc exi@ que un tratsdo concertado 
&EF 3X qh~rano de un Estado. y con ccnsentimienEo 
m@u@ de IaQ partes. eQntratantes, tratado que Qr 
Q~XQ Rada QQ v&idc y obIigatoric, se subordine a 
la vclunt~, dQ1 pueblo antes de entrar en. vigor. 
N&, ihay. duda, y’ no crío que eL’ ~Paquistán pueda 

-&@i$O,. dQ gu& Ql GcbiQrno dQX Maharaj& de Cache- 
.&+ ..‘furi rQconc&do p& Ql -Paq&gtBn. @on ese 
Gqhiknc eI Paqtisb’ cQIQbr6 un %cuQrdo dQ g&@ 

..cp& qu&imEe et intercambio ‘de tele%famas del 
,E% jr Pt3 rte a&sEo de 1947% Rn Qse. tiempc, el 
,GehlQrnQ @el Päguist$n no puso- Qn tela de jnicio 
@te et G&XWQ .del Maharaj& .fueSe. capaz- de ex- 
pmsa~ ,ja oaluntad pcpulsr,~ní. puso un duda la validez 

16. EximànariB brevemente los hechos y aconkci- 
mientos ccurridaa pcsteriormente en Jammuy Cache- 
mira’ a fin de ccmprobar si han afectada la posición 
jurfdica y constitucional en alguna forma. Espero 
demostrar’ al Consejo que no la han afectado en 
.lc mBis mfnimo. El Estado de Jammu y Cachemira 
pasó a ser parte integrante de la India cuando se 
firmó y aceptó’ el instrumento de inoorpcracibn, 
y desde entonces ccntinGa ocupando la misma posi- 
ción respecto a la Unión India, y no podrfa suscitarse 
la anexibn c una mayor integrac& de Cachemira 
8 la UniBn India, Es imposible completar una cosa 
que ya estå completa. 

17. El distinguidc Ministro de Relaciones Exteriores 
del Paquist6n no hs dicho nada nueve sobreel aspecto 
jurfdica de la incarpcracibn de Jammu y Cachemira 
8 la India. Una ves m$s ha reiterado una serie de 
deckraciones falsas, ha omitida hechos materiales 
y se ha negado 8 reconocer las claras disposiciones 
de la Ley de Independencia de la India. No insistir6 
en los detalles del casc que nos ocupa, que son 
bien conccidas del Consejo de Seguridad y fueron 
expuestos ‘con prolijidad en 1962. Me contentaré 
con señalar los puntos mlis salientes. 

18, Al contrario de la mayor parte de los soberanos 
que proclamaron la incorporación 8 la India 0 al 
PaquistBn antes dQll5 de agosto de 1947, el Soberano 
de Cachemira no adoptó una decisión inmediata. 
‘Mientras estaba pendiente la decisión de incorpora- 
ción, solicit6 un acuerdo de statu uuo tanto con la 
India como “con el Paquistán sobre comunicaciones > 
suministros y arreglos postales y telegráficos que 
siempre habfan estado unidos con la India britanica. 
El PawiSth celebre el acuerdo de stalm que. pero 
antes de que fuese posib1.e celebrar el acuerdo con 
la India, empezaron las incursiones tribales. A pesar 
del acuerdo de statu quo, el Paquist6n cortó las 
comunicaciones e interrukrlpió los suminie tros de 
productos esenciales, presionando de esa msnera 
8 Cachemira. Cuando esa presión fracasó, se ini- 
ciaron la invasión srmada por nacionales del Paquis- 
t& y las incursiones tribales. Los llamamientos 
dirigidos por el Soberano al Paquistán fueron vanos. 
Los invasores asolaron diferentes partes de CachQ- 
mira. Las tropas del Estado de Cachemira fueron 
impotentes para oponer una resistQncia eficaz a un 
ntímero tan grande de invasores. Los acontecimientos 
se sucedieron con gran rapidez y el Valle de Cache- 
mira se encontrb gravemente amenazado. No pudiendo 
impQdir que los invasores cometieran matanzas, 
saqueÓs e incendias en gran escala, el soberano 
pidi sl. Gobierne de la India que permitiera la in- 
:prpcraci6n del Estado de Jammu y Cachemira al 
Dominio de la Iudia. 

19. S&ml&eamente Ql Gobierno de ‘la India recibió 
una pèticióa de ayuda de la Conferencia- Nacional, 
que. era l& organización popular m8s importante de 
k?achemira y que habfa luchado por los derechos 
cel pueble y per liberar a Cachemira de la domina- 
ción. del Maharajá. La Conferencia apoyó también 
la petíci6n ,de incorporación del. Estado, a la India. 
Me peri&6 seaalar a. la atención: del ConsQjo 
la declaraci6n hecha por el Jeque Abdullah, que 
entone@: era e1 d&igQnte,de la Conferencia Nacional, 
y sobro q&en se ha expresado en tQrminos elogiosos 
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el distinguido Ministro de Relaciones Exteriores del 
Paquistán. Re aquf lo que dijo: 

Wuando los atacantes se acercaron rgpidamente 
a Srinagar, ~610 pensamos en una forma de salvar 
al Estado de la aniquilacibn total, y Qstaera pidiendo 
ayuda a un amigo vecino. Por consiguiente, los 
representantes de la Conferencia Nacional volaron 
CL Delhi en busca de ayuda por parte del Gobierno 
de la India, Pero la falta de vfnculos constitucio- 
nales entre nuestro Estado y la India hacía que 
fuera imposible que este pafs pudiera prestar 
ayuda eficaz para hacer frente al agresor.. .; pero 
ahora. que los propios representantes del pueblo 
solicitaron la alianza, el Gobierno de la India se 
mostró dispuesto a aceptarla. Jurfdicamente, el 
instrumento de incorporacibn deberfa ser fir- 

‘mado por el soberano del Estado, y as2 lo hizo 
el Maharajá R z! 

Tal -es el juicio formulado por el Jeque Abdullah. 
Espero que el Paqui@n acepte tal juicio, tanto en 
cuanto se refiere a’ 1s consulta al pueblo de Cache- 
mira como al hecho de que la India no ejerci6 nin- 
guna presión sobre Cachemira para su incorporacibn. 

20. Como ya lo he expuesto, el Gobernador General, 
Lord Mountbatten, aseptõ el instrumento de incorpo- 
raci6n. En contestación a una carta del Primer 
Ministro de la India, de fecha 22 de diciembre de 1947, 
en la que se pedfa al Paquistán proporcionar ayuda 
o asistencia a los atacantes y no prolongar la lucha, 
el 30 de diciembre de 1947 el Primer Ministro del 
Paquistán contentb: 

- REn cuanto a las acusaciones de ayuda y asisten- 
cia a los invasores por parte del Gobierno del 
Paquistán, las refutamos categ6ricamente. Por el 
contrario.. ., el Gobierno del Paquistán ha hecho 
todo lo que ha estado a su alcance para desalentar 
los movimientos de las tribus por todos los medios, 
excepto la guerra.” 

El 1 de enero de 1948, nos dirigimos al Consejo 
de Seguridad y en la carta que le transmitimos en 
esa fecha declarábamos lo siguiente: 

“Esta situaci6n existe actualmente entre la India 
y el Paquistk. Esto se debe a la ayuda que los 
invasores, compuestos por nacionales del Psquistan 
y de hombres de ciertas tribus del territorio 
situado en la frontera noroeste del Paquist& 
reciben del Paquistán para las operaciones contra 
el Estado de Jammu y Cachemira.s, El Gobierno 
de la India ruega al consejo de Seguridad que invite 
al Paquistán a poner fin inmediato a esta ayuda, 
que constituye un .acto de agresibn contra la.India”g. 

21. Un hecho sumamente importante que a veces se 
pasa por alto debido al largo tiempo que ha trans- 
currido desde entonces, es que nosotros presentamos 
la queja ante el Consejo de Seguridad, y que acusa- 
mos de agresi6n al Paquist6n. El 15 de enero de 
1948, el Ministro de Relaciones Exteriores del 
Paquistán negó una vez más categbricamente.que el 
Gobierno del’ Paquistán estuviera prestando ayuda 

7/ Ihdd., hodéclmo Año, Suplemento C enero, febrero y marzo 
de 1957, documento S/PV.762/Add.l, anexo VL 

!/ Ibid.. Tercer Aiío. tilemento de noviemk8 de 1948, documento 
S/llOD, anexo 28. 

y asistencia a los invasores o que hubiera cometido 
un acto de agresí6n contra Ya India. Por el contrario, 
declarb el Miaistw de Relaciones Exteriores, su 
Gobierno seguía haciendo cuanto estaba en su poder 
para desalentar el movimiento tribal por todos 
los medios, excepto la guerra. Declar6 que las afir- 
maciones formuladas por el Gobierno de la India 
de que el Gobierno del Paquistán estuviese pro- 
porcionando ayuda y aslrtencia a las fuerzas tribales, 
o que esas fuerzas tuviesen bases en el territorio 
de Paquistán o que recibiesen instrucci6n militar 
por parte del ejercito paquistano, eran’ absoluta- 
mente infundadas. El Paquistán nunca arguyb que la 
India no tuviera derecho de estar en Cachemira. 

22. La negativa categbrica por parte del Paquist5n 
de que hubiera apoyado las incursiones tribales 
constituye el aspecto naás importante y significa- 
tivo de toda la cuestión de Cachemira. Es real- 
mente significativo que en esa época el Paquistán 
nunca hubiera ‘tratado de justificar su presencia 
en Cachemira o de reclamar el derecho de per- 
manecer allf. El Paquistán evidentemente sabfa que 
su presencia en Cachemira era contraria al derecho 
internacional y tenfa plena conciencia de la ilegalidad 
de su acción. Por. esa raz6n el Paquistán no podfa 
admitir su presencia en Cachemira y formuI6 una 
negativa absoluta y enérgica de su presencia. De 
paso diré que los hechos que aoabo de exponer mues- 
tran claramente que el argumento ahora presentado 
de que el Paquistán fue a Cachemira en apoyo de 
un movimiento de liberación, claramente es pro- 
ducto de reflexión tardfa con el fin de dar falsa 
justificación moral para su invasión de Cachemira. 
Los hechos reconocidos posteriormente por el Paquis- 
tán, a los que luego me referiré. han puesto en 
claro que no se trataba simplemente de una equivo- 
caci.ón, sino de una falsedad deliberada. 

23. En su contestación a la queja del Gobierno de 
la India fechada el 1 de enero de 1948, el PaquistBn, 
el 15 de enero, puso en tela de juicio la legalidad de 
la incorporación de Jammu y Cachemira a .la India 
al sugerir que habfa sido obtenida mediante el 
fraude y la violencia. Es evidente que en derecho, 
a no ser que se hubiera probado que la viciaba 
el fraude y la violencia, la incorporación era per- 
fectamente legal y obligatoria. En lo que ataile 
a la cuestión del fraude y la violencia, cabe men- 
cionar que Lord Mountbatten manifestó al Maharajá 
de Cachemira, en nombre del Gobierno, que padfa 
proclamar la incorporación del Estado al Paquistán 
si lo deseaba, acto que no serfa considerado como 
poco amistoso. También es un hecho admitido que 
no se mandó un soldado indio a Cachemira para 
luchar contra los atacantes antes de la incorpora- 
cibn. Si se utilizó la violencia contra el Estado 
de Jammu y Cachemira y el Maharajá. esto fue 
por parte del Paquist6.n. Si el Soberano de Jammu 
y Cachemira se vio obligado a incorporarse a la 
India, no fue porque la India utilizara la violencia, 
sino porque el Paquistán recurrib a ella y, por lo 
tanto, paradbjicamente, el fraude y la violenoia 
objeto de la queja del Paquistiln no fueron cometidos 
por la India, sino por el propio Paquistán, y no se 
requiere mayor conocimiento del derecho para com- 
prender que una de las partes no puede viciar un 
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24. 61 Milli.StrG de Relaoionee Exteriores delPaquis- 
ttln ha deolarado que ’ la India obtuvo la firma del 
Soberno en, el instrumento de mcorpotaoibn en un 
momento en que el.pueblo de Jammü y Caohemira 
ise .habfa rebalado contra el, Soberano y lo habfa 
detigqjado de su -autoridad. Oomo Jefe de Ratado. 
Tal de¿zlaraoi6n oonstituye una completa y absoluta 
tergiversaoi6n. de los heohoa. Los invasores .tribales 
y loa nacionales del Pc@stãn, oon la ayuda y la 
complioidad delGobiernodelPaquistl&fueron quienes 
a sangre y fuego asolaron a Cachemira,. cuya suerte 
preooupa ahora tanto al Paquisttin, y obligaron al 
soprano, a recurrir a la India en un momento de 
grave peligro, Permftame citar nuevamente laa pala- 
bras del Jeque Abdullah, cuyo testimonio es. de gran 
importauoia porque se trata de un testigo que pre- 
aenci6 lo&aucesos de que habla: 

Wuando por primera vez el pueblo de Srinagar 
vio llegar los aviones de la India y pasar por las 
calles los tanques del ejercito indio, su desaliento 
y ,sgonh se’ transformaron en alegrfa y felicidad. 
Toda. la gente de aquí, musulmanes, hindtíes y 
-~aikhs,~-dieron un suspiro de alivio al saber que 
su honor y dignidad ahora podfan ser protegidos, 
No ¿lèbemos olvidar ese momento.” 

El:,Mmistro’-de. Relaciones. Exteriores del Paquist6n 
indiob tambi6n que el instrumento de incorporaci6n 
ñie afirmado po r un Maharajtl desp&ico. GSon akao 
los gobernantes de los lhtadÓa que se incorporaron 
al.Paquist&in modelos de virtudes demoorãticas? : 
25: Cuando la Comisibn de las Naciones Unidas para 
la IqdiB. y el Paquisttln visit6 Karachi en julio de 
%?48, el Paquistán no pudo seguir sosteniendo la his- 
toria de sus anteoedentes intaohables en lo referente 
8 :la invasi6n de Cachemira por los atacantes, y 
Sir Mohammed Zafrullah Nhan inform6 a la Comi- 
si6n que tres brigadas del ejkcito regular del 
Paquiat5nhabfan oombatido en elterritoriode Cache- 
mira desde mayo de 1948. 
26.. ‘teniendo en- ouenta estos acontebimientos cabe 
oomprender y. evaluar las resolubiones de la Comi- 
Si@ ‘del L3’,de enero de 1946y y dei- 5 de enero de 
1949w, que aceptamos, y que ,fuera de la resolu- 
ción del. 17 de enero de i94881/ son las dos Únicas 
resoluciones ‘que llegamos a aoeptar. La idea funda- 
me&& de esas resoluciones ,era. que la presencia 
del : Paquist&n en partes, de Jammu y Cachemira 
era. ilegal, .y que el P&!@st&n debfa retirar sus 
tropas y poner -‘fin. a su agresi6n contra’ la India. 
Ello ‘se deduce claramente ,de los terminos del 
pb;irafo 1 de la secoi@ A cle ‘la parte II de la reso- 
-1uoii)n del: 13 de agosto, que dice ,lo siguiente: . . 

,.%orno la. presencia de ,tropas del PaquistBn 
en ‘-el territorio .del Estado de., Jammu y Caohe- 

-mira oonãtituye un cambio material .en la situa- 
.ciQn, desde que 6sta fue presentada por elGobierno 
del ~~Paquist&t ante el Consejo ,de Seguridad, el 

anro & 1949, doamen@ 

, w El& T&ctC&o. Nor, la 1S (229& bedih), & IL. . 

Gobierno del Paquist6n acepta retirar sus tropas 
de ese Estado.” 

Unioamente hasta que. el Paquistãn no hubiese’oum- 
plido oon esta oondioi6n esenoial no podfa surgir la 
posil llidad de realiiar un plebiscito en Cachemira. 
Es evidente que-- el Consejo de Seguridad no podfa 
sugerir a la India que se celebrara un plebiscito 
mientras no se rectificasen los graves sotos ilegalea 
perpetrados por el Paquistãn y la violacibn deliberada 
del dereoho internacional. El Consejo de Seguridad 
no podfa de ningtín modo tolerar la franca agresibn 
de un pafs contra otro, 
27. A menudo se olvida que cuando el Paquisttin 
se dirige ‘al Consejo de Seguridad, lo hace- oomo 
agresor’ que no ha puesto fin a su agresi6n. Afirmo 
ante el Consejo que el Paquistk se ba hecho culpable 
de un flagrante desacato a la autoridad del Consejo, 
y que no tiene derecho de ser escuchado hasta que no 
pueda comparecer oon las manos.limpias. El Paquis- 
t6n no $610 no ha reparado sus faltas y no ~610 
trata de justificar su agresi6n, sino que trata de 
impugnar la validez jurfdica de una incorporacibn 
que ha sido aceptada por la Comisi8n de las Naciones 
Unidas para la India y el Paquistti, y bas6ndose 
en la cual la presencia del Paquist6n en Cachemira 
ha sido considerada ilegal y contraria al derecho 
internaoional. La memoria es tan fr5gil que 8 vecea 
me sorprende que se permita al PaquistáR invertir 
su papel y el de la India ante el Consejo de Seguridad. 
Se presenta aquf vistiendo la túnica inocente de la 
parte agraviada 8 lanzar acusaciones contra noso- 
tros como si. fu6ramos los agresores. A lo largo 
de la controversia sobre Cachemira, que en con- 
ciencia ha sido .ya lo suficientemente larga y pro- 
longe4a, el PaquistBn ha seguido siendo el agresor. 
Hasta el dfa de hoy es culpable de continua tigre=. 
sib y a mi juicio no tiene ningún derecho de pre- 
sentar quejas respecto de la actuación de la India 
en una parte integrante de su territorio. 
28. Se ha dicho que, a pesar de la incorporaci6n, 
varias eminentes personalida.des de la India hablan 
asegurado que se consultarfa al pueblo de Jammu 
y Caohemira respecto a sus deseos sobre la incor- 
poraci6n de ese Estado a la India. Esas seguridades, 
que el Ministro de Relaciones Rxteriorea del Paquis- 
t5n enumer6 en su discurso, estuvieron siempre 
subordinadas a que se pusiese fin a la agresibn 
del Paquistán y al retiro del Paquisttín de Cache- 
mira como condioi6n previa, La carta de Lord Mount- 
batten,, Gobernador General de la India, del 27 de 
octubre dis 1947 - que constituye una oomunicacibn 
separada dirigida al soberano que no forma parte 
del instrumento de incorporación -, dice lo siguiente: 

u . o; es deseo de mi Gobierno que tan, pronto 
como se restabIezcan la ley y el orden en Cache- 
mira y au suelo haya sido abandonado por el 
invasor, se resuelva la cuesti8n de la incorpora- 
qibn del Estado mediante un p1ebiscito.w 

Recalko las palabras. “tan-pronto como seestablezcan 
la ley y el orden en Cachemira. y BU, suelo haya 
sido abandonado ,por el invasor”. A6n hoy, dieois6is 
años despu&, eI, suelo de Cachemira no ha sido 
todavfa abandonado Mr loa invasores, que ilegal- 
mente siguen ocupando dos quintas partesdel Estado, 
Cada vez que las autoridades de la India, el Prim&, ’ 
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Ministro o alguna otra persona, ‘hablan de deter- 
minar las deseos de la poblacibn, tales observa- 
oiones se hacen siempre basadas en nuestra peti- 
cibn de que se retiren las tropas del Paquistán 
de Cachemira. 
29. El plebiscito es únicamente un mecanismo des- 
tinado a determinar los deseos del pueblo y no tiene 
ning6n carficter sacrosanto. Hay otros m&odosigual- 
mente eficaces. El Gobierno británico, en los últimos 
veinte años, ha traspasado el poder 8 un gran número 
de sue colondas, pero nunca ha pensado determinar 
los deseos de esas colonias mediante la celebración 
de plebiscitos. En la propia India, no se realizó 
ningdn plebiscito para determinar si el pueblo de 
la penfnsula india querfa la libertad o si la maycrfa 
de los musulmanes que vivían en el pafs querfan 

* la partición. El Reino Unido llegb a la conclusibn 
de que se debfa conceder la independencia al pafs 
y que este debfa ser dividido porque estaba seguro 
de que el Congreso Nacional Indio por una parte y 
la Liga Musulm&a por la otra representaban al 
pueblo en lo relativo a estas cuestiones. En Jammu 
y Cachemira la Conferencia Nacional como partido 
representaba a la abrumadora mayorfa de la pobla- 
cibn de ese Estado y, como he mencionado ya, 
apoyaba plenamente la incorporaci6n de Jammu y 
Cachemira a la India. 
30. Nosotros aceptamos los dos resoluciones del 
Conséjo de Seguridad, esto esn la del 13 de agosto 
de 1948 y la del 5 de enero de 1949. En esas dos 
resoluciones ss prev6 una serie de medidas suce- 
sivas. La resolucién relativa al plebiscito, es decir, 
Pa del 5 de enero de 1949, estaba subordinada, 
completaba y ampliaba la parte III de la resolucibn 
del 13 de agosto de n948, en caso de que esa parte 
llegare a aplicarse. Era como un diseiìo arquitac- 
t6nico y un plano, y la resoluci6n del 5 de enero 
de 1949 ~610 podrfa llegar a aplicarse una vez que 
se cumpliese plenamente la resolucibn del 13 de 
agosto de 1948. 
31. Se previb la posibilidad de un plebiscito porque 
en esa 6poca no se hablan celebrado elecciones en 
Cachemira, Posteriormente, se han celebrado tres 
elecciones generales a base del sufragio universal 
de los adultos en Cachemira, y en cada una de esas 
tres elecciones ha vuelto al poder un partido que 
firme y vigorosamente apoya la integracibn de Cache- 
mira a la India. Las últimas elecciones, las de 
1962, se efectuaron conforme a la ley electoral.de 
la India y fueron supervisadas -por la Comisibn 
Electoral de la India. Por nuestra parte, hemos 
celebrado tres elecciones generales y ni siquiera 
nuestros peores enemigos han insinuado que dichas 
elecciones fueron fraudulentas o que no fueron secre- 
tas y libres. Las urnas electorales determinaron 
qu6 miembros deberfan ser elegidos, y las elecoiones 
fueron tan libre que en una de ellas, en uno de los 
Estados, regresó al poder el partido opositor del 
Congreso Nacional Indio, que es elpartidodela mayo- 
rfa en la India. Por consiguiente, si es menester 
determinar los deseos del pueblo de Cachemira, 
Bstos han sido determinados, no una ni-. dos veces, 
sino en tres ocasiones. El Ministro de Relaciones 
Exteriores del Paquistti ha explotado ampliamente 
las citas de diversos peribdicos sobre la naturaleza 
de las elecciones en Caohemira. Me permito citar 

un pasaje tomado de uno de los peri6dicos que él 
Prefiere citar, The Guardian: 

“Las elecciones de Jammu constituyen unagFa?de 
y aut6ntica victoria para ia Conferencia Nacional. 

“Han terminado las elecciones en Cachemira. En 
Jammu, la Conferencia Nacional tuvo que. luchar 
enconadamente contra el Hindu Praja Parishad y 
todos los cargos excepto cinco fueron disputados. 
Despu& de una intensa campafia y de una gran 
fiebre electoral, igualadas Únicamente en las re- 
giones más adelantadas de la India, la Conferencia 
Nacional obtuvo dos terneras partes de los 
cargos , . .” 

El Ministro de Relaciones Exteriores del Paquist&n 
se refiri6 al hecho de que treinta y dos candidatos 
fueron reelectos sin oposición en los comicios de 
1962, pero se abstuvo de mencionar que otras treinta 
y nueve curules fueron enconadamente disputadas. 

32. La constante porfia para que se realice un 
plebiscito no obedece a la fe del Paquist&n en los 
principios democråticos. Yo be crefdo que la deme- 
tracia, como la caridad, empieza por casa, y antes 
de que el PaquistBn nos vehga a predicar cómo 
deberfamos determinar los deseos del pueblo de 
una parte de nuestro pafs, tendrfa por lo menos 
que comenzar estableciwndo instituciones democrg- 
ticas en su territorio. Huelga decir que desde que 
existe nunca ha confiado suficientemente en su propio 
pueblo como para permitirle que participe en elec- 
ciones generales y directas a fin de crear brganos 
legislativos y parlamentarios. Como sabe el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, el propio Presidente 
de su pafs ha declarado repetidas veces que el 
pueblo del Paquistån a6n no estl capacitado para 
ejercer tales derechos democrfiticos y, despuês 
de diecisiete arlos de independencia, todavfa se viene 
educando al pueblo ‘del Paquistti en los principios 
demOGrátiCK@ fundamentales, lo cual huelga decir 
es una forma diluida de democracia. La verdadera 
razón para que el Paquistån insista en un plebiscito 
es que ese pafs est8 procurando infiamar las pasiones 
de las comunidades ,de Cachemira haciendo creer 
a los habitantes de ese Estado que su religih e&5 
en peligro, para provocaa la repeticibn de los te+- 
bles acontecimientos ocurridos durante la particibn 
de la India en 1947: derramamiento de sangre; migra- 
ciones y sufrimientos humanos inenarrables, 

33, Por lo tanto, en resumen, nuestra posicibn’ 
respeoto de Jammu y Cachemira es clara y no se 
presta a ambigtledades@ Las dos resoluciones del 
Consejo de Seguridad referentes al plebi,soito eran 
condicionales y dependfan de que se pusiese tknino 
a la agresi6n del Paquistti, y esa Condicibn no 
ha sido cumplida. En realidad, se trata. de algo 
m6s que de una condioi0n. Constituye la base mis,ma 
de esas dos’ resoluciones, y toda vez que la’con- 
dici6n’ no ha sido cumplida y que desapar,eoe sü 
base, esas resoluciones dejan de ser obligatorias 
para nosotros, En todo caso, debido al ‘paso del 
tiempo y a la presencia de diversos factores L ‘a 
los que me referir6 más adelante - las resoh& 
oiones han caducado. De ninguna manera- podemoa’ 
mirar con ecuanimidad la amenaza contra ‘la mte~ 
gración de nuestro pafs y ei peligro que corre el 
principio del laicismo, tan caro para nosotros; median- 



te ti j celebrac% d8 UP plebiscito en Caehem&~, ; 
En .nombre de mi Gobierno, -deseo declarar caten 
g6ricamente que bajo nbguna circunstancia podemos 
Weptar la ceiebra&n de un plebiwito en Caòhemira, : 
3% Paso a referirmf3 'ahora al aserto 481 -Paquistén 
sobre la pretendida tentativa de mi pafs de llevar 
adelante la. %legracdn~ de Ckchemira 8 b India. 
Primemasnt8, :Qomo Jammu y Cachemira forman 
parte integrante de. la -India, lo que hemos heQho 
es defmir nuestras Waciones .con un Estado Qonsti- 
tutivo -de la Unibn. India. Se puede comprar r)on el 
Congreso de los Estados Unid0s de America cuando 
tiene que tratar con uno .de sus cincuenta ~Rstadcw 
federados, Por consiguiente, la cuestibn suscitada 
por el P@ist&n 8s un asunto puramente interno 
que ~610 atañe a la India y respecto del .W el 
Paquist&n no tiene. derecho a intervenir 0 inmis- 
cuirse, y que en virtud de la @arta ha sido exprec 
samente exCluido de la jurisdiccibn de las Naciones 
Unidas. 

. . 

laherti mgs pr0gresish. La -India es miembro de 
la Grgsnizaci6n Internacionàl del Trabajo, y ha adop- 
tado ra@~nos de los convenios de 1s OIT. La lkgis- 
laci6n Wiia en materia labcral estg en armonfa con 
880s oonvenios. La necesidtid de tal legislacibn 
laboral en Cachemira no se hizo sentir durante 
tiempo debido a que apenas existfa mano de obra 
industrial organizada en Cachemira. Ahora que se 
han .descubierto algunos recursos minerales y que 
ha empezado la industria minera, se ha hecho in- 
dispensable introducir una legislaci6n del trabajo 
moderna para prevenir los abusos, Estamos obligados 
por los convenios de la OIT, y no podemos des- 
conocer nuestras obligaciones respecto 8 cualquier 
parte de nuestro territorio. De igual manera, GquQ 
puede haber de objetable en que el Gobierno‘ de 
la India gomparta con el Gobierno del Estado las 
fslcultades legislativas con respecto a la profesibn 
m6dica y a otras profesi0nes si la legislatura del 
Estado est& de acuerdo con esa modificacibn y si 
el Gobierno, debidamente elegido de Jammu y Cache- 
mir+ lo solicit6 oficialmente? Consideramos que un 
sistema integrado por servicios medicos y de otra 
fndole para toda la India, conducirá al progreso 
y aumentarfi la eficacia y la coordinacibu de la 
normas profesionales en las distintas partes de la 
India. Asf pues, todos estos cambios son en bene- 
ficio del pueblo de Cachemira. No se trata de supri- 
mir nLugOn derecho humano. El Primer Ministro 
de .la India, al utilizar la expresi6n “la erosi6n 
gradual del artfculo 370a, se vali6 de una expre- 
sibn perfectamente correcta, pues por su naturaleza 
misma nI artículo 370 es temporal y debe perder 
gradualmente su.importancia hasta desaparecer. 

55, Pero entonges veamos lo que hemos hecho 
para merecer la ira del Psquistln, que lo ha inducido 
a comparecer ante el Consejo con tanta urgencia. 
Permftaseme seBalar que la parte XXI de nuestra 
ConstituCibn tratã de las disposiciones referentes 
al Rstado de J.ammu y Cachemir&. ‘En esa partee 
fIguran tsmbi6n otros artfoulos que tratan de otros 
Est&s de 18 Unión India, tales como Andhra Pradesh, 
Punjab’ y Maharashtra. Esas .disposiciones, a su 
vez, tienen ‘&nlcamente un carácter temporàl y transi- 
torio JI se seguir& aplicando mientras hayå neceo 
sidad de -ello. Cuando .esa liecesidad .desaparezca, 
serti derogad@ ‘y las disposiciones de la Consti- 
tución que -, se aplican a todos los Estados tambi6n 
ser& aplicables a aquellos Estados ,que hayan sido 
objeto de disposiciones especiales en virtud de 
esa pwte. Cabe sebalar .que las -atribuciones del 
Gobierno. central han sido ,constantemente modifi- 
cadks o ampliadas -dentro de la estructura de la 
constftuci6n~ Qe’ ma..k que las relaciones entre 
el Gobiernó eentr# ..-y los Estados de la Uni6n han 
s.$@@I ’ @ambios. .Rsos cambios, que ocurren a dis- 
tintos inter@%, s0n pete dei proceso m& amplio 
del desarrol~0: org+niCo de la Utii6n @dia. Ahora 
bien, ‘los .camblos que se <Qntemplap. y que son objeto 
de ,lK carta del Porquist6n de f&ha~ 19 de, enero de 
19& -[S&5@], son los siguientes: cwb$ar Ia-desig- 
n&@n ‘del jefe del ‘Rst.ado, ‘“Sadir-i=RiyasaF, porla 
de“?Gobernadorv; y’la de. “Primer .Ministr@ ,por la 
de vMinis.tro Principal “. S610.. se ,trata ‘de eambios 
en knomenclatura. 

36; .L? otra ‘propuesta que ha sido, objeto de queja 
es la que tiende .a que en’ <Io- sucesivo 10s repré- 
sentautes dei Estado .de Jammu y Cachemira ante 
4 ~.j+P-i8~tO .mdio deber&n ser elegidos directa- 
mente. pór el’ pueblo de Ckhemira’ -y’ deja& de 
ser %embr$dos’por . recomendaQi6n de la 4egislatura 
de -&ohemirä;’ c0mo ha sucedido hasta .squf, ¿Qu& 
i$y ‘d.e ,rnaio en 61103 Erã de’ creer que el Paquistin, 
dqdä; i$i -solicitud ;que profe9.a tener por el derecho 
8: l&’ libre jaet&%n~0r6n-de~-íos habitantes de -CaQhe- 
.&&~~~‘hubier~ preferido els ele&i6n d@ts:, de 
&presen&$t&‘de -ese-:R.stado. al Btirltientti ,indiO~ 

los 
^_ , 

38. En su discurso, el Ministro de Relaciones 
Exteriores del Paquist$2n aludib también a otras . 
medidas de integración al mencionar que el Gobierno 
de la India “se hizo cargo de la administracibn 
de carreteras, ~telégrsfos y teléfonos; de la recau- 
dacibn del impuesto sobre la renta, de la radio- 
difusión y las .aduanasg subord& el Departamento 
de Contadurfa y Glosa del Estado al Contador General 
de la India, .aboZi6 las barreras aduaneras y el 
sistema de permisos de entrada y de salida del 
Estado, supeditb sus pianes econbmicos a la auto- 
ridad de .la Comisión de Planificación, extendib a 
Cachemira ILa jurisdicci6n de la Suprema Corte de 
la India e hizo que eb Presidente de la India se 
Pirrogara la facultad de promulgar leyes en Jammu 
y Cachemira mediante ucases; todas estas cosas, 
entre, otrus - continúo citando al Ministro .de Re- 
laciones Exteriores del Paquistk -c.) ‘%on eslabones 
de ‘la cadena con que se ha maniatado a Jammu y 
Ca&?mirsn [ 10874, s@si,@, párr. 591. Si alguna vez 
se ha deformado nuestra actuación en Cachemira, 
ésta ha. sido la ocasión. 

32. Za siguj8nte:obje&n se refiere .,a- ciertas eni i 
mfend$s’ kncaminadas @- i@roducir - una legishwibn 

39, ¿Acaso espera el Paquistán que mientras prosigue 
su sgresi6n no.s sentemos gen los brazos cruzados 
sin .haeer nada 41 Cachemira por mejorar la f’+lrte 
del pueblo? Todas. las medidas que hemos to‘aado 
y ‘a las- ,que se ha referido el representante del 
Paquistán han, sido en favor del mejoramiento de 
la sfEiracj6n existente en -Cachemira-’ y de la moder- 
nizacibn del’ Estado., Re aquf c6mo se expresa el 
representsnte del Paquistán: Wubordin6 -el- Depar; 
tamento de Contadur.fa y .Glosa deel Estad0 al Contador : 

8 
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General de la hidia.w LAcaso es malo contar con 
una fiscalizaci6 adecuada de las cuentas de un 
Estada por un 9 uncionario independiente como el 
Contador General de la India, o acaso quiere el 
Paquistán que+ las personas encargadas de los in- 
gresos de Cachemira derrochen el dinero del pueblo? 
No hay duda que la eliminacibn de barreras aduaneras 
y del sistema de permisos de entrada y de salida 
de Cachemira favorece el intercambio comercial y 
evita demoras inútiles en el transporte de mercancfas 
entre Cachemira y las otras partes de la India. 
En ‘la India contamos con una Comisión de Planifica- 
cibn encargada de planificar el desarrollo econbmioo 
del pafs. El plan se prepara despu6s de amplia 
discusi6n y debate en diversas niveles. 

-40. Queremos que Caohemira participe en esos pro- 
cesos econbmicos que constituyen los métodos moder- 
nos para lograr el desarrollo económico ordenado 
en -beneficio de todos los habitantes del pafs. Es 
verdaderamente sorprendente que se pongan reparos 
incluso hasta a lo’que se ha dado en llamar la exten- 
sibn de la jurisdiccibn de la Suprema Corte de la 
India a Cachemira. La Suprema Corte es la más 
alta autoridad judicial en nuestro pafs, y, en virtud 
de nuestra Constitución, desempeña el papel de 
guarditi de los derechos fundamentales de los ciu- 
dadanos, Con el fin de proteger esos derechos 
fundamentales del pueblo de Cachemira se hizo 
extensiva a Cachemira la jurisdicción de la Suprema 
Corte. El Presidente de la India no promulga leyes 
a menos que se haga sentir la necesidad de dstaa 
y que se satisfagan debidamente las condiciones 
para su promulgación. Nuestro Presidente no es 
un dictador. Es el jefe constitucional del Estado 
y ~610 puede actuar pi?cuia consulta con el Gobierno 
de la India, que es un gobierno responsable ante el 
Parlamento. Se ha abusado de las palabras - o más 
bien di& que se ha pervertido el lenguaje - al 
referirse a estos cambios en Cachemira como a 
“eslabones de la cadena con que se ha maniatado 
a Jammu y Cachemira”. Nada de lo que diga el 
Paquistán disuadirá al Gobierno de la India de 
cumplir con su deber respecto del pueblo de Cachemira, 

41. El Ministro de Relaciones Exteriores del Paquis- 
t&i, llevado por el entusiasmo que le inspira su 
causa, estuvo de acuerdo con la declaración atribuida 
al Jeque Abdullah de que wmillones de rupias del 
erario de la India se han empleado con toda libera- 
lidad para corromper al pueblo de Cachemira y 
casi destruirle el alma $. .II [1087a. sesión, ptir. 311. 
Veamos cómo hemos corrompido al pueblo de Cache- 
mira y cómo hemos llegado casi a destruirleel alma, 
Los ingresos del Estado de Jammu y Cachemira 
en 1947 fueron de 5.500.000 dblares. De 1959 a 
1960 ascendieron a 23.500.000 dólares. El ingreso 
per &pita de 1950 a 1951 fue de 38 d6lares y de 
1959 a 1960 de 48 dólares. La producción anual de 
alimentos anterior a 1.951 era de 300.000 toneladas 
y .en 1961 lleg6 a 500.000 tonelsdas. La electricidad 
generada ,antes. de 31951 fue de 4.360 KWh.. anuales 
y en 1961 ti 16.000 KWh. El número de fábricas 
de, 1947 a 1946 era de 44 y en 1961 esa cifra lleg6 
a 138. Hasta 1951 habfa 2,5millaspar cada 100 millas 
cuadradas J en 1961 esa cifra era de 40 millas, 
Cito aquf un hecho importante. Antes de 1951, el 
número de, ,turistas, en un pafs separado del mundo 
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exterior por wuna muralla de acero”, para usar las 
palabras del Ministro de Relaciones Exteriores del 
Paquistán, ascendi6 a 27.201; en 1961, esa cifra 
llegó a 71.600. Antes’ de 1957, asistfan 8 las escuelas 
primarias 65.000 alumnos; en 1961, habla 197.000. 
De 1947 a 1948 el nbmero de escuelas secundarias 
y de enseñanza superior ascendfa a 52: en 1961, 
lleg6 a 262. Antes de 1947, el 6,6(KD de los habitantes 
sabfan leer y escribir; en 1961, ese porcentaje 
fue del 12%. De 1947 a 1948, habfa 89 hospitales 
y dispensarios: en 1961, el número de Bstos.era de 
349. Antes de 1951, la esperanza media de vida 
era de 32 años: en 1961, de 47 años. iQu6 cuadro 
más desolador el de un pafs que se encuentra, para 
citar nuevamente las palabras del Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, Wbajo el dominio colonial de 
la India”! 

42. Paso ahora a ocuparme de la relación que in- 
fundada y mal6volamente el Paquistán ha procurado 
establecer, en su carta del 16 de enero de 1964, 
entre estos cambios en los nexos constitucionales 
entre la India y uno de sus Estados constitutivos y 
el robo de la reliquia sagrada del santuario del 
Haxratbal. Se ha indicado que este sacrilegio ha 
servido para prender la chispa de la llama del 
amargo descontento e indignaci6n que se ha venido 
acumulando en Cachemira como resultado de la 
polftica de la India y que ahora se manifiesta entre 
los habitantes de Jammu y Cachemira .en contra 
de las recientes medidas adoptadas por la India 
con el fin de wintegrarw esa parte del Estado a la 
Unión India: y que desde el robo de la reliquia 
sagrada, la poblacibn musulmana de Jammu y Cache- 
mira dio libre curso a su cólera mediante enormes 
demostraciones por mis de 10 dfas y que centenas 
de millares de musulmanes segufan desfilando en 
procesiones luctuosas día tras dfa por las calles 
de Srinsgar. Se advertir& que lo que aquf se afirma 
es que la manifestacién fue integrada por la pobla- 
cibn musulmana de Jammu y Cachemira y que 
nadie más participó en ella, Salta a la vista inme- 
diatamente que el Paquist&n ha procurado dar un 
giro comunal a los incidentes ocurridos en Caohe- 
mira. Para el Paquistán, tc+o es comunal. No íjuede 
observar ningtin acontecimiento sino ‘8 trav,$s de 
prismas comunales. No puede comprender que hitdes 
y musulmanes puedan vivir pacfficamente en .Cacñe- 
mira y mantener las mejores relaciones. Su filo- 
soffa es que la naturaleza misma de ias cosas 
hace que los musulmanes odien a los hindúes y que 
los hindúes odien a los musulmanes. 

43. Cuando la sagrada reliquia fue robada, el Paquis- 
t&n esperaba que estallaran disturbios comunales 
en Cachemira, Y no solamente lo esperaba, sino que 
hizo Wlo lo que estuvo a su alcance para provo- 
carios, como lo prueban las declaraciones publicadas 
en la prensa, así como los discursos pronunciados 
por dirigentes del Paquistán. Al hablar en Sukkur 
el 4 de enero de 1964, el Presidente Ayub Khan 
dijo que wel robo de la reliquia sagrada es una 
maniobra polftica deliberada para exponer a los 
musulmanes de Cachemira ocupada a más y mis 
atrocidades.. . Ningún musulmán, por pecador que 
sea, podrfa pensar jamás en cometer semejante 
sacrilegiow. Por consiguiente, segGn el Sr. Ayub 
Khan, era indudable que ninglín musuln&n podrfa 



ser reepensable de ese odioso crimen, y, por lo ’ 
tanto, era evidente que debfa haber sido motivado 
pw una oonspiracián polftioa: hizo este aserto sin 
oontar con la menor prueba’, Como ae observa, en 
esa declaraoi6n 88 sugiere que la reliquia tUV0 que 
haber sido robada por un hindcI de Cachemira, hecho 
qu8 fnOit6 a los ;JnuSUlmaneS d8 Cachemira 8 qu8 
s8 lanzaran contra los hinddes. 

44, Cito ahora un peri6dico de Estocolmo muy 
conocido, En la edicibn del 30 de diciambre de 
1963.81 Svenska Daabladet declaraba: 

R . .;Es diffcfl creer que el robo del pelo de 
Mahoma, que ha provocado tales disturbios en 
Cachemirii.~puede haber. sido cometido por hindtíes, 
aun 8n el.caso d8 qU8, como 8s natural, fambiQn 
&lya fanáticos 8n 109 CírCulOS hinti8S. Es m8S 
probable que 81 robo haya sido cometido por algtín 
agente del Paquist&n, tal v8z uno de los Pathans 
que, en ios últimos afios. han sido reclutados por 
organismos situados en 81 lado del Paquis& 8 
fin de participar en una “gu8rra de lib8raci6n 
arg8lina” en el lado indio.. . En esta forma se 
favorecen, fambi6n los intereses chinos. La defensa 
indis de Ladakh depende oompbtam8nte de las 
comunioaoiòn8s 8ntr8 Srinagar y el Valle. El úniO0. 
‘camino que sale de Ladakh llega directamente 
al Srinagar y. por consiguiente. ti8n8 una enorm8 

- #mportancfa 8strat6gica,a 

45. Al dictar, la informaci6n transmitida por Richard 
Critchfield, el Sr. Bhutto, Ministro de R8laoion8s 
Extariores .del Paquist& omitib oportunamente una 
parte importante de slla. A oontinuaoi6n de la parte 
citada por el Sr. .Bhutto, lainformaoi6n siguediciendo: 
%Iientras tanto, en 81 Paquist$n, 81 Sr. Bhutto, 
Ministro d8 Relaciones Exteriores, incitaba a la 
pobIaoi6n de Cachemira 8 rebelarse contra 81 Go- 
bierno- .oontrolado por la India.” Y el Ministro de 
R8lacion8s Exteriores viene aquf a formular llama- 
mientos 8n favor d8 la paz. R8pit0, 81 Sr. Bhutto, 
Ministro de ‘R.8laoiones EXt8riOr8S, inoitb a la pobla- 
ci6n de ‘CaOh8mira 8 rebeIars8 contra 81 Gobierno 
-controlado por la India. 

46.1. LAcepta. el Ministro de R8laciones EXt8riOreS 
como correcta la ‘cita de su deelaraoibn? The Econo- 
rna.. $81 4 d8, ehero de 1964, publicaoi6n tambi6n 
optada por 81 Sr, Bhutto, di08 lo siguiente: 

., : 
-:Ql Sr.’ i. A; .Bhutto, Ministro de Relaciones 

Exterior89 del PaquistBn, ha~.acusado a las “auto- 
:IrMad8s 98 ooupatii6un’ d8’ la. India ds haber insti- 
gado .8l$obo, aparentemente con, 81 fin de aterro- 
‘riiar a los musulmanes %primidos” y obligar188 
“ix .huir de ‘sus hOgares. Lo mepos que se pu8d8 
.:de&r 8s $8 la. aousacibn es pmo plausible, pero 

‘. lo ;importante no 8s que lo sea, sino que haya sido 
: :.‘fofmuj&,* 

: 
.A&~pues,~~The Economista s8 da. cuenta de ‘la inten- 
&n ;del Sr. ‘:Bhutto,, -Mini& de Relaciones ,Exte- 
r#or8s;- ;&l ‘formulsr la aousacibn de qu8 81 robo 

.i fuo’-prov&ado “p@.a.. aterrorizar a los musuLn&ws- 
opr#nidoS, y ‘La idea .oonsistfa 8n.. provocar distur- 
.b+s‘ &n:..:C!achemíra. y 8n ,inflamar los sentimientos 
dei; 1 Ia .. población d8 Cachemira, 8Sp0Ciáiti8nt8 de 
los~~$m&.ilmatiés:- para’- qu8 se sublevaran contra 
los ~h@l689lì 

49. Segtin la m5s reciente informaoibn que he reci- 
bido, 88 celebró una exposioibn especial o “didar” 
de la sagrada reliquia el 3 de f8br8rO 8n Hazratbal. 
Varias prominentes personalidades r8ligiOSa9, la 
mayor parte de las cual8s fueron designadas por el 
comit6 de aooi6n al que se refirib el Ministro de 
Relaciones Exteriores del PaquistBn, vieron la sagrada 
reliquia y deolararon su autenticidad en presencia 
de un gran número de personas congregadas 8n la 
mezquita, Entre los que Identificaron la reliquia 
se encontraba Maulana ‘tiasoodi, a quien tambi6n 
aludiera 81 Ministro de R8laCiOn89 Exteriores del 
Paquist&n 8n su declaraoi6n. La investigaoibn 88 
encuentra 8n su etapa final y en breve se enjuiciar5 
a las personas acusadas. Es verdad que las mani- 
festaciones estuvieron dirigidas oontra la adminis- 
traoi6n local, pero 8s indudable que en una sociedad 
demoor&tioa sus miembros tienen el derecho funda- 
mental de expresar su descontento con su gobierno, 
Tales manifestaciones no son desconocidas incluso 
en .las, s.oo@dades más evolucionadas. El pueblo 
d8 un paf9 d8mo~r5tioo tiene 81 derecho inalienable 
no sólo de demostrar su falta de confianza en el 
Gobqerno, sino de derrocarlo y de 818gir uno nuevo. 

50. Lo que acabo de decir acerca de la naturaleza 
de las manif8staoion8s de Srinagar está‘ amplia- 
mente cOnfirmado por el test!.monio de correspon- 
sal89 extranjeros que. 88 encontraban en 81 teatró 
de los a’Oont8oimientos y fueron testigos de lo SUOB- 

47. Pero desafortunadarnent8 para 81 Paquisti, es 
un heoho inoontestable que reinb completa unidad 
comunal durante las manifestaciones de protesta 
rBalizada6 por 81 pueblo de Caohemira contra el robo 
de la reliquia. Los hind68s y los sikhs se unieron 
a sus hermanos musulmanes para deplorar esa 
p6rdida. Para los hind68s y las sikhs no 88 trataba 
Woamente de una reliquia musulmana, sino de una 
reliquia que pertenecfa a Caohemira, y, en realidad, 
a toda la India, En nu8stro pafs 88 repeta la religi6n 
de cada uno* Los hindfies wm8ran 8 los santos musul- 
manes y viceversa. Todos participamos en las solern- 
nidades de las diferehtes comunidades. HaC falta 
una perspectiva moderna, laica y racional para com- 
prendsr 8St8 fenbmeno. 

48. Otro hecho importante relaoionado con estas 
manifestaciones es qu8 no fueron dirigidas contra 
el Gobierno de la India, sino que, al contrario, demos- 
traron plena confianza en la polftioa de mi Gobierno 
y, lo que 8s más, 98 hizo un llam’ami8ntO al Gobierno 
de la Unibn que fuera 898 Gobierno, y no la adminis- 
traoi6n lqoal, el q~8 investigara ese delito y enjuiciara 
a 11% culpables. En respuesta al llamamiento del 
pueblo de Cachemira, 81 Gobierno de la India envi 
8 sus mãs importantes funcionarios a Srinagar con 
81 fin de investigar 81 asunto y recuperar la reliquia. 
Las medidas tomadas por mi Gobierno se vieron 
coronadas por 81 6xito y la reliquia fue recuperada 
y .devU8lta 8 su lugar. Una información aparecida 
81 4 de febrero de 1964 en Th8 New York Times, 
y f8ohada 81 dfa anterior 8n Srinagar, declara lo 
siguiente: 

“Un comit6 d8 dirigentes musulmanes decidió 
hoy que 81 pelo que se oonserva ahora en una mez- 
quita c8rcana era el que desapareoib de allf 81 
26 de diciembre pasado.” 



dkb. Es asf como el conocido peribdico inglés 
The Guardian, citado por el Sr, Bhutto, public6 lo 
siguiente el 6 de enero de 1964: 

“Ayer, se cantaba y se bailaba en las oalles de 
Srinagar, despui3s de que 81 Gobierno anuncib que 
la reliquia habfa sido encontrada, El grito de 
resentimiento y cblera stíbitamente se transform6 
en un grito de alegrfa.” 

The New York Times del 24 de 8nero de 1964 publica 
el siguiente reportaje de su corresponsal Thomas F. 
Brady:- 

“El descontento de la población de Cachemira 
con el gobierno local, aunque aparentemente no 

. con el Gobierno nacional indio, encontrã su expre- 
sibn en las protestas y disturbios que siguieron 
al robo.. . La gran mayorfa musulmana al parecer 
no ha manifestado ninguna animosidad contra la 
‘minorfa hindd , . . En realidad, parece que los grandes 
intereses comerciales de Bakshi Ghulam ex Primer 
Ministro del Estado, y de su hermano Bakshi 
Rashid, su brazo derecho polftico, han sido los 
blancos principales de los incendios y pillajes 
ocurridos a rsh de la desaparicién de la reliquia, 
Los dos hermanos son musulmanes.” 

No estoy aquf para defender al Sr, Bakshi o su 
hermano, Lo importante d8 la cita es que las demos- 
traciones estuvieron dirigidas contra la adminis- 
traci6n local y no contra el Gobierno de la India. 
The New York Times del 5 de enero de 1964 dice 
lo siguiente: 

“Una de las opiniones aquf expresadas. es que 
elementos pro-paquistanfes hablan robado el pelo 
con el fin de desacreditar al Gobierno pro-indio 
de Caohemira.” 

51. El Ministro de Relaciones Exteriores sit6 la 
opinión expresada por un periodista indio en Tha 
Hindustan Times del 8 de enero. Este periodista 
evidentemente no está animado de sentimientos amis- 
tosos hacia el gobierno de Bakshi Ghulam Mohammed 
ni tampooo hacia el gobierno actual que le ha sucedido, 
En un pafs libre que goza de plenalibertad de prensa, 
todos tienen derecho aexpresar sus propias opiniones. 
Sin embargo, para ‘hacer justicia al periodista, debo 
leer dos párrafos del mismo artfculo citado por 
el Sr, Bhutto y que omitib por razones t-videntes: 

“Pero cabe seíialar el hecho sorprendente de que 
la consternación y la cblera del pueblo de Cache- 
mira no se tradujeron en comunalismo o en senti- 
mientos anti-indios. El pueblo no volvió la mirada 
8 los elementos favorables al Paquistán en busca 
.de gula y direccibn. La población pidió que inter- 
viniera la India para efectuar la investigacibn del 
sacrilegio con 81 fin de castigar a los culpables 
e impedir que Cachemira vuelva a caer bajo la domi- 
nación de Bakshi. 

“El pueblo de Cachemira se ha pronunciado 
inequfvocamente y tiene el derecho de creer que 
ha actuado deoisivamente para obtener una admi- 
nistraci6n eficiente y honesta que responda a sus 
necesidades y aspiraciones. El pueblo hadepositado 
su confianza en que la India le ha de hacer justicia. 
LPodremos traicionarlo nuevamente?” 

52. De todas estas citas se desprende claramente 
que el pueblo de Cachemira conffa en la India, que 
desea su intervencibn y que no esti satisfecho con 
!a administraci6n local. 
53. Despu& de haber fracasado en sus funestos 
designios de provocar disturbios en Cachemira, el 
Paquistán ha dirigido su atención haoia el Paquistán 
Oriental, produci6ndoss serios disturbios en Ehulna 
y Jessore, donde los musulmanes atacaron a la 
minorfa hindú. Hubo terribles incidentes: saqueos, 
incendios y derramiento de sangre. Un orecidontimero 
de miembros de la aterrada minorfa comen26 8 huir 
a la India, atravesando la cercana frontera. Es 
extraílo que al paso que en la propia Cachemira 
la gran mayorfa musulmana no sospech6 que los 
hindúes hubieran sido culpables del robs de la reli- 
quia, a 1.500 millas de distancia los musulman8s 
del Paquist&n Oriental estuvieron haciendo manifes- 
taciones contra los hindúes y acusando ala comunidad 
hindú de Cachemira de actos ami-musulmanes. Per- 
mftaseme citar un despacho de Jacques Nevard 
publicado 8n The New York Timz el 19 de enero 
de 1964: 

“Muy poca gente aquf” - “Wufw se refiera al 
Paquistán Oriental, donde ocurrieron los distur- 
bios - “da mucho cr6dito a la opinibn apoyada 
por el Gobierno de que los motines producidos 
en el Paquistán Oriental hayan sido causados por 
la desaparicibn, hace tres semanas, del pelo que 
ostensiblemente perteneoi6 al profeta Mahoma. 

“Las manifestaciones organizadas con aproba- 
ci6n oficial a fin de protestar por la pérdida de 
la reliquia se desbordaron en los distritos de 
Ehulna y Jesssore en el Paquist&n Oriental, cul- 
minando en motines contra los hindIjes.” 

Pido al Consejo que tome nota de las palabras “con 
aprobacibn oficial “, 

54. Como repercusibn de los desbrdenes en Khulna 
se produjeron disturbios en Calcuta. Lo5 refugiados 
del Paquistán Oriental que llegaron a esa ciudad 
hicieron espeluznantes relatos de lo sucedido a sus 
correligionarios al otro lado de la frontera, Las 
pasiones de la poblacibn hindG de Calcuta se en- 
cendieron, ocurriendo deplorables incidentes durante 
los cuales perdieron la vida varios musulmanes y 
se incendiaron algunas casas habitadas por musul- 
manes. 

55. Ahora bien, por coincidencia estuve en Calcuta 
cuatro dfas al ocurrir esos desbrdenes. Healisaba 
un viaje oficial con mi carbter de Mmistro de 
Educaoibn, pero tuve oportunidad de ser testigo 
presencial de las medidas tomadas por el Gobierno 
de Bengala occidental para restablecer el orden. 
Debo expresar mi admiraci6n por las en6rgicas 
medidas tomadas por el Primer Ministro de Bengala 
occidental, Inmediatamente movilizó a las tropas 
y orden6 un toque de queda en toda la ciudad. Nuestro 
Ministro del Interior, Sr. Nanda, lleg6 tambi6n a 
Calcuta y se tomaron nuevas medidas. Fueron apre- 
hendidos unos 5.000 bandoleros, se creó un cori-dt.6 
de ciudadanos para ayudar a restablecer el orden 
y se aseguró que no se permitirfa a ning@ pro- 
pietario beneficiarse de la destrueci6n de casas 
musulmanas y que, rin lo posible, los musulmanes 

, 
1  



s 
B 
n 

serfan instaladas nuevamente donde vivfan antes. ’ de Snuestra dedioaddn a los prinoipios de libertad 
Yo me hospedaba èn casa de la Gobernadora de 
Bengala accidental. la Srta. Padmaja, Naidu, cuyos 
mGritos hacen honor a su distinguida madre, quien 
abri6 las puertas de uua’gran parte del Palacio de 
Gobierno para albergar a losmusulmanes que habfan 
petiido sus hogares y sus bienes, Los motines de 
Calcuta fueron sofocados con firmeña y energfa, y 
ahora reina una absoluta paz y se Ira restablecido 
la situaci5n normal, 

56. Sin embargo, la tr&ica historia de motines 
comunales no concluyó allf. Ulteriormente estalllaron 
disturbios en Dacca, Naravanganj, Chittgong* Barisal 
- lugares situados en el PaquistBn Orientad - y en 
muchos otros lugares del Paquisti Griental. Se 
produjeron terribles escenaa, y, si se ha de dar 
cr&Xto a una agencia de prensa tan importante, 
como la- Reuter, murieron unos 1.000 hindties. Seg6n 
nuestra propia informaeibn, el número de muertos 
en todo el Paquist%n Oriental es mucho mayor. Los 
disturbios no hau terminado a6n y la tensión per- 
siste. El Alto Comisionario Adjunto para la India 
en Dacoa ha recibido hasta ahora solicitudes de 
inmigración de mlis de 50.000 familias, es decir 
unas 200.000 personas; sólo a un distrito de Assam, 
el de Garo Hills, han llegado 20.000 refugiados 
del PaquistBn Oriental. Las cifras citadas son oficiales. 

57. No tenfa ningún deseo de citar esas cifras - que 
son tr&gicas y desoladoras - pero consider8 mi 
obligacibn &presentar un cuadro completo al Consejo 
de Seguridad, ya que el distinguido Ministro de 
Relaciones Exteriores del Paquistán tratb de pre- 
sentar una imagen parcial en su declaración ante 
el Consejo. Deseo aciarar que independientemente 
de lo que pueda ocurrir en ‘el. Paquistán Oriental, 
no perdonamos a los crimiuales culpables de la 
muerte de inocentes. Para nosotros, la vida de un 
mu~sulm6n es tan preciosa como la de un hindti 
porque tanto uno como otro son ciudadanos indios. 
Condenamos~los’derramientos de sangre, los saqueos 
,y los incendios, cuaiesquiera que sean su causa 
0. su provocacibn, y donde quiera que puedan ocurrir. -Rg@&&gsj=l~ --mg $&aha y‘ .nos 6s (.&oso el 
apasionamiento comunal 0 ,el fanatismo religioso. 

58:: Como -lo manifestó nuestro Primer Ministro 
en su llamamiento dirigido a la naciõn desde su 
lechode enfermo el 28 de enero de 1964: 

Vemos recibido noticias angustiabas sobre los 
sukasos ocurridos en el Paquistán Oriental durante 
los Cltimos dfas ‘y que han costado la vida 8 muchos 
hombres, mujeres y nifios inocentes. Natural- 
mente+ .esos acontecimientos nos han horrorizado 
y conturbado. Espero que nuektaos ciudadanos 
mantengan la ealma y no ..permitan .que estos 
incidentes -ios provoqu,sn. Tal ,modera@ón estar8 

: conforme’ a-la tradición \ancestral de .toleranoia que 
.%&stituye i nuestra hereno!a. mas- preciada. No im- 
porta ‘Io: que suceda en otran.partea, los ciudadanos 
,.db’ la Incha deben mostrarse dignos de ese legado 
y:.oumplir ~con su ..sagrado deber de convivir, 
@irnados .de la-.amistad y buena. voluntad,. hacia 

60. Permftaseme aefíalar el empeño que hemos 
puesto para mejorar nuestras relaciones e indioar 
tambien lo que por su parte ha hecho el Paquistán. 
Nuestro Primer Ministro mlts de una vez ha pedido’ 
al Paquisfan que concierte una “deolaración de 
renuncia a la guerra”. Manifestó que ambos pafses 
deberfan resolver sus controversias en formapacffica 
y decidir -que, bajo ninguna circunstancia y por nin- 
guna razón, declarará un pai’s la guerra al otro. Ese 
ofrecimiento fue rechazado. LPor que? LAcaso el 
Paquist5n tiene reservas mentales? ¿Tiene acaso 
la intenciBn de hacer uso de la violencia contra la 
India en ciertas cirkunstancias? Cuando estallaron 
los I’ecientes desbrdenes, nuestro Presidente pidi 
aP Presidente Ayub Khan.,que publicaran una decla- 
raci5n conjunta dirigida a nuestros pueblos respec- 
tivos haciendo un llamamiento a la paz y 8 la armo- 
nfa. Esta propuesta tau razonable de hacer un llama- 
miento conjunto - que, por el mero hecho de estar 
sustirito conjuntamente por los dos Jefes de Rstado, 
lubiera tenido el efecto psicol6gico m!Is saludable - 

fue tambi6n rechazada, Propusimos entonces que 
los dos Ministros del Interior de .la India y el 
Paquistfin se encontraran y visitaran el escenario 
de los disturbios para decidir. qu’e nuevas medidas 
deberfan tomarse para .prevenir tales incidentes. 
Se nos-.presentó una contrapropuesta que equivalfa 
a una negativa, 

‘sus. oonciudadanos, cualquiera. que ‘fuere su reli - 
gi6n o., su fe. 8410 aaf podremos mostrarnos ,dignos. 

:-de-.nuestro~ Mgada ..;y de la confianza. :que nuestro 
> ~:dfrIgente;. -Mahatma Gandhi;. depositb. en nosotros, ’ 

. 
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61. El Ministro. de Rela~fones Exteriores se refirió 
a ciertas oonversakiones sobre -cachemira efectuadas 
entre, la. India y el Paquistti ,,y procuró” dar la 
impresión. de que ,esas conversaciones habfan : fra- 
casa& debido a la intransigencia ,de la India.. Me ) r 
permito ahora .exponer -los -heohos. La vfspera de’~ !’ 

ydemocraoia y de nuestro Estado laico.” . 

59. No obstante, lamento decir que la actitud del 
PaquistBn es distinta. Por su polftica, por sus actos 
y declaraciones, deliberadamente ha provocado. estos 
desbrdenes. Habfa paz y armonfa entre las dos 
com*uuidades en la India antes de que el Paquistti 
predicara la @jehadw o guerra santa, y acusara 8 
los hindties, sin asomo de prueba, de ser los insti- 
gadores del robo de la sagrada reliquia, Ddiberada- 
mente y con un fin determinado, el Paquist5n creó 
una atmbsfera propicia para que estallasen desórdenes 
en. el PaquistBn Oriental. Se han perdido miles de 
vidas inooentes. No importa que se trate de hindiies 
o de musulmanes. Esos actos pueden haber sido 1 
fi’sicamente cometidos por fanáticos o rufianes hind6es 
o musulmanes, pero no se puede absolver alGobierno 
del Paquistfin de su responsabilidad por la muerte 
de esos inocentes, En la India damos igual trato a 
todos los ciudadanos. Les conferimos los mismos 
derechos y queremos que reine una absoluta armo- 
nfa comunal. Hemos logrado conseguir esa armonfa, 
y si se nos permite aotuar sin intervención, no ten- 
dremos desórdenes comunales de ninguna clase: 
pero cuando ocurren tales desbrdenes, los repri- 
mimos e&gicamente. Por otro lado, el Paquistk 
desde un principio ha basado su polftica en el odio 
y el fanatismo comunales. Ha incitado a los muaul- 
manes de Cachemira a rebelarse contra la India, 
y constantemente ha repetido la teorfa de que loa 
hindties y. los musulmanes constituyen dos’ naciones 
separada;. 
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la primera serie de conversaciones en Rawalpindi, 
PaquistBn, el Gobierno de. ese pafs anuncib que 
en principio se habfa llegado a un acuerdo sobre 
la demarcac& de la frontera entre la parte del 
Estado de Jammu y Cachemira que en la realidad 
se encuentra ilegalmente ocupada por el PaquistBa 
y Sinkiang. En ese momento podrfamos haber in- 
terrumpido legftimamente las conversaciones, pero 
pese a la provoca&& decidimos continuarlas. En 
marzo de 1963, mientras prosegufan las conversa- 
ciones, el Sr. Bhutto se dirigid a Pekfn y firm$ 
el aouerdo. Una vez mgs, dimos prueba de modera- 
ci6n y continuamos las conversaciones 8 pesar 
de tantas provacaciones. Finalmente, las conver- 
saciones fueron interrumpidas por el Ministro de 

’ Relaciones Exteriores del .Paquist&i, Sr. BhuttO, 
a pesar de @dos nuestros esfuerzos para que pro- 
siguieran. Lo dicho prueba que 6nicament.e el Paquis- 
Sin, y no la India,,dio pruebas de intransigencia. . . 

62. Establezcamoi ahora un contraste con la actitud 
del Paquistgn. Cuando China nos ata& y se hizo 
culpable de una agresi6n flagrante y vergonzosa, 
el Paquist&n se empeiio en una propaganda virulenta 
contra nosotros y a favor de China. No solamente 
hizo todo lo posible por persuadir a los paises 
amigos a que no nos socorrieran en nuestra hora 
de extremo peligro, sino que además exprese el 
convencimiento de que la India, y q China, era 
culpable de agresibn. Con la posibl6 excepcibn de 
unos cuantos Estados, el mundo entero vio y com- 

prendib que nosotros hablamos sido vfctimas de 
una cruel agresión. 

63. El IvIinistro de Relaciones Exteriores ha expre- 
sado sentimientos muy loables con respecto a la 
preservación de .la paz y a la solución de problemas 
internacionales mediante negociaciones pacíficas y 
no por medios violentos. Estamos plenamente de 
acuerdo con esos sentimientos, que siempre hemos 
compartido. Es fácil comparecer ante el Consejo 
de Seguridad cubiertos con la ttlnica de la inocenoia 
y hacer llamamientos a la opinión mundial recal- 
cando que la actitud del Paquisth siempre ha sido 
amistosa y pacffica y que nunca ha provocado en 
lo más mfnimo a mi pafs. Pero al examinar los 
hechos nos encontramos con un cuadro completa- 
mente diferente. Esporádicamente, ha habido fla- 
grantes incitaciones a la violencia por parte. de 
dirigentes del Paquist&n; constantemente se ha in- 
dicado que si el problema de Cac@mira no puede 
ser resuelto por medios pacfficos;‘debe ser solu- 
cionado por medios violentos. Tnoluso en’ la propia 
carta del Ministro de Relaciones Exteriores fechada 
el 16 de enero de 1964 [S/551’7], que actualmente 
examina el Consejo, se llega a una conolusibn muy 
significativa, a saber, que “loe habitantes de Cache- 
mira Wazad” y del Paquisttin podrfan en su deses- 
peración adoptar otro cursorn. ¿Cu&l es ese otro 
curso? Fuera de. los medios pacfficos qk-sdan la 
violencia y el derramamiento de sangre.’ 1 ‘8 vez 
he visto en un documento público dirigido a un tirgano 
responsable del mantenimienta de:la paz y de las 
buenas relaciones internacionales, -que un Estado 
Miembro amenace .abietamente con recurrir a la 
violencia bajo ciertas circunstancias. LC~mopodemos 
entonoes considerar seriamente. la declaraci%n for- 

mulada aquf por el Ministro de Relaciones Exteriores 
del Paquis tãn? 

. 
64. Debo referirme a una carta publicada en m 
Observa el 17 de junio de 1963, escrita por el 
extinto diputado laborista John Strachey, que habfa 
visitado tanto a la India como al Paquisttin como 
miembro de una delegaci6n parlamentaria. Al diri- 
girse al Director de The Observer esoribi6 lo 
siguiente: 

WUsted se queja de que la India toda%z ‘mantenga 
una gran parte de su ejercito en la frontera con 
el Paquis&. Antes de ir al Paquist&n el mes 
pasado, tambien me parecfa que se trataba ‘de 
un despliegue injustificado de las fuerzas de la 
India, pero durante la semana en’ que mis uolegas 
y yo estuvimos en el Paquistti, un Ministro del 
Gabinete de ese pafs deolarb en pGblioo que la 
cuestián de %achemira deberfa ser resuelta in- 
mediatamente por medios pacfficos o por otros 
medios. Otra personalidad del PaquistBn. que ocu- 
paba un puesto muy importante nos asegurb’que 
si China atacaba de nuevo1 61 y sus amigos no 
desperdiciarfan esta vez la oportunidad, sino que 
inmediatemente atacarlan a la India. Y casi todas 
las personalidades del Paquist&n que conocimos 
basaban sus declaraciones en el supuesto de que 
la India habfa atacado a China.: 

Como se sabe, el Sr. John Straehey, que falleció 
recientemente, era un miembro muy respetado del 
Parlamento. El testimonio presentado es el suyo 
propio basado en declaraciones de un miembro del 
Gabinete del PaquistBn y de otras personalidades 
que ocupan altos puestos públicos en el Paquistán. 
De ah2 se desprende claramente que el Paquist&n 
todo el tiempo ha intentado hacer uso de la violen- 
cia contra nuestro pafs en cuanto se presentara 
la oportunidad, 

65. Al respecto, tambi6n qumiera mencionar las 
verdaderas intenciones del Paquist5n con resp&o 
8 Cachemira. Cuando si: analiza el discurso pro- 
nunciado por el Ministro de Relaciones Exteriores 
del Paquistán, la impresión predominante es la 
siguiente: la India debe resolver el problema de 
Cachemira con el Paquisttln a. satiafaoci8n .de .este 
último; si no lo hace, surgir&¡ disturbios comu- 
nales, habrá desórdenes, quizás incluso derrama- 
miento de sangre. Por consiguiente, el Paquistán 
se ha dirigido al Consejo no para presentar una 
petición, sino una amenazai. y se nos pide ceder 
ante esa amenaza. Es deplorable que el -PaqUist&n 
no se d(s cuenta que al ‘actuar de esamanera.con- 
vierte las vidas de .millones .de personas tanto .de 
nues1:ro propio pafs como del Paquist&n en’ simples 
prendas en el juego de la polftica. 

66. En la actualidad, la India es tal- vez el &ico 
pafs capaz de resistir la. expansión y la agresión 
chinas. Si la India fracasa. nada podrá c,ontener: la 
polftica expansionista de China. Por oonsiguient+ 
la India debe mantenerse fuerte, ‘no: sólo en- su pro- 
pio interés, sino también en.interés.de la,paz? Esta:, 
mos muy reconooidos .pc~ la ayuda que hemos ráci- 
bido de pafses amigos. Pero toda la finalidad ‘de, 
esta asistenoia quedarfa completamente invalidadas 
si la India, se 1legase”a debilitaren’& plano interno. 

13 , 

. 



:iores 

1. aI!2 
yw al 
hxbía 
como 
diri- 

116 lo 

hxlga 
ia con 

mes 
aa de 
de la 

@8S 
FO del 
tue la 
;a in- 
otros 
! ocu- 
ihe 
ios no 
0 gue 
todas 
dmos 
e que 

lleci6 
lo del 

suyo 
FO del 
dades 
istíin. 
uist&n 
ioien- 
mtara 

rr las 
ipicto 
1 pro- 
riores 
es la 
na de 
3 .este 

rama- 
uisti 
r unn 

uist&n 
f con- 
ita :de 
mples 

6nico 
~esi6n 
ler la 
liente f 
IL pro- 
Esta- 
&&. 

Iid de, 
lid& 
terno. 

- 

” Ningba pafs puede xer fuerte en el plano interqa- ’ 68. Quisiera decir una palabra c y siento no poder 
aionkl si carece de fuerza en el plano interno. La 
fuerza interna de la India depende de w laicismo 
y he la necesidad vital. de que’ reinen la paz y Ia 
arrgonfa entre las distintas comunidades que viven 
en la India. El Faquia% no quiere que la India 
sea fuerte: quiere debilitarla, tanto en el plano 
internacional como. en el interno. Asf lo demuestran 
claramente sus recientes coqueteos con Ch’ma. En 
ese contexto, Caohemira asume gran importancia. 
El Paquist.&n ae ha venido quejando de que la India 
hà cambiado el statu que respecto a Cachemira. 
Y sin embargo, mediante el acuerdo sobre la fron- 
.tera, ha dad; a Ghina más de 2.090 millas cuadradas 
de Cachemira. El Paquist&n no tiene ningtin derecho 
ni. tftulo sobre ese territorio, y no obktante se ha 
portado generoso a costa de otro pafs. .Si alguna 
vez ha ocurrido .una modificaoi6n flagrante del s&a& 
w, bsta hà sido por parte del’ Paquisftln. Pero 
fuera de que .jurfdica y constitucionalmente Cache- 
mira eg parte de la India e independientemente del 
heche de que no- aceptam?s la teorfa de que los hin- 
dtíes y los mtrsulmanes son dos naciones y de que 
Cachemira es el, sfmbolo y garantía de nuestro 
laicismo, Cachemira reviste ahora una importancia 
vital debido a la continua amenaza por parte de, 
China, Basta .una sola ojeada al mapa de la India 
para ilustrar este punto, 

67; El Ministrò de BelacionesExteriores del Paquis- 
tiln --ha entonado himnos de alabanza 8 ‘favor del 
Jeque Abdullah. Nos ha dicho que el Jeque Abdullah 
es el Le6n de Cachemira, -dirigente de los musul- 
manes,. y .qus lo hemos encarcelado. Es peligroso 
ser corto de memoria. Me permito recordar al 
Ministro de .Relaciones Exteriores. del Psquis tán 
lo oque dijo en esa época su propio Primer Ministro, 
el Sr. -Liaquat Ali Khan; sobre el Jeque Abdullah: 

uEn una’ conferencia de prensa celebrada en 
Srinagar ‘-el 10 de noviembre [ 194’71, durante la 
visito del Pandit Jawaharlal Nehru a ese lugar, 
&e inform8 de que el Jeque Abdullah observ6 que 

1 q$z& no habrfa ning6n refer&dum. Ese traidor, 
’ que ha sido ‘agente .del Congress [Party] durante 

muchos .años, se pavonea por el escenario trafi- 
:cando .con la vida; el honor y la libertad de los 

- ‘musulmanes de Cachemira que se pudren en las 
’ p~i~i0neB.~ 

,’ :, 

esa de&araci6n fue’ formulada por- el Sr. Liaquat 
Ali: Khti el 16 ‘de noviembre de. 1947. En otras 
Palabras, I cuando no’ le conviene, al Paquistásm, el 
‘Jeque .Abdullah es .un traidor; y ‘cuando le conviene, 
‘6s un::,h&róe -y-el ,León de Cachemira y el dirigente 

-‘de,-la.comunidad musulmana. Ignoro cutido cambiar& 
la nidsica nuevamente!. Y en otra ocasi6n; ,en un 

.tekgran’ia del 25 ,de noviembre de 1947 dirigido al 
Rrimer :Miniqtro~ de la India, el Prime.r Ministro 

- ‘d@l,P@@stán dije 1s &guiente: ’ I 
.<_‘. .‘/i 

‘, ‘, -. _ 
/- 

’ ’ -%ar&nto ,-profu&mente .que cOntinGe .apoyando .- 
‘. ’ ,. kl $e&e ‘Abdullah;?&e ‘komousted sabees un traidor 
. . 3 ;,un- :j&r&$& o; que! se .enc?arga -de sembrar -la 
., ~:¿&x&W~‘eentre~l~s müsulmanes de ~Cacbemirai~~- ,j ,’ _, ‘.:’ .’ , .: > .<L’ %’ 

,c3~ k%stB~ xx@ .,Se, ,ácusaba kwst& &imev-Minist$o 
.-. de-&yk$ a@-tilaidcx que era indignod~~~~pyo,,algllno. 

decir rnik porque el asunto se en&entra en manos 
de la justioia - sobre el proceso del Jeque Abdullah. 
Lamentamos vivamente la demora ocurrida para 
concluir este juicio, pero se está demendo 
de acuerdo con el procedimiento establecido por la 
iey. The Times de Londres, en un despacho publicado 
al oomenzar el proceso, señal6 la imparcialidad del 
juez y la forma en que Bste mantenfa la balanza de 
la justicia entre la acusaci6n y la defensa, Como 
señaló el Ministro de Relaciones Exteriores, es 
verdad que hay gran namero de testigos. Ello es 
inevitable en un juicio por conspiración. También 
debo seiialar que la demora obedece en parte a que 
se formul6 una larga serie de repreguntas a los 
testigos por parte de la defensa y ocasionalmente 
hubo suspensiones de la audiencia en bien del propio 
Jeque Abdullah. La caracterfstica mãs importante 
de este juicio es que el Jeque Abdullah ha podido 
escoger su propio abogado, el Sr. Dingle Foot, miem- 
bro distinguidkimo del Colegio de Abogados de 
Londres, consejero de la Reina, Por consiguiente, 
el juicio es pltblico y se dan todas las facilidades 
al acusado para su propia defensa. 

69. Quisiera referirme a otro asunto mencionado 
en la declaracibn del Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Paquistán. El Ministro hab16 también 
de que un “muro de acero separa a Cachemira.. . del 
mundo exterior”; y agregb que “la India trata deses- 
peradamente de ocultar lo que allf sucede con un 
espeso .manto de censura” [1087a. sesi.6n, pQrr. 161. 
Ahara bien, una de las cosas de las que estamos 
especialmente orgullosos es que Cachemira ha estado 
siempre abierta a los visitantes de cualquier pafs 
o de cualquier nacionalidad. Nada tenemos que ocultar 
en Cachemira, ni tenemos por qu6 avergonzarnos 
de lo que allí hacemos. Cada año, de 79.000 a 80.000 
turistas, entr; ellos gran n6mero de extranjeros, 
visitan esa bellfsima región. 

70. El Paquistán ha explotado ampliamente la idea 
de la libre determinación. Ha procurado apelar a 
‘q. opinión mundial proclamando que su interés por 
Cachemira se basa en el hecho de que se haya 
negado al pueblo de. ese Estado el derecho a la libre 
determinacibn. Ahora bien, ante todo debemos deter- 
minar la connotaci6n del término “libre” en esa 
expresibn; LCuál es la ,entidad que tiene derecho a 
decidir su destino, a decidir si debe formar parte 
de un pafs o de otro o de ser independiente? Es 
evidente que la entidad a que se refiere este prin- 
cipio democr&ico no es ni puede ser parte consti- 
tutiva de un pafs. Ese principio puede ser efectivo 
únicamente cuando se trata de una nación entera, 
y es aplicable cuando se trata de una conquista, 
de dominación extranjera .o de explotacións colonial. 
Esa, expresi6n tendrfa consecuencias desastrosas 
si se aplicara a una parte integrante de un pafs 
9 a segmentos. de su. poblacibn, o se permitiera 
que una. regi6n 8 un segmento de la poblaci6n efec- 
tuase una seces&, El principio de la libre deter- 
minacibn no puede y no debe causar la desintegra- 
.ci¿in de un pafs c\ de. su pueblo. No olvidemos que 
-los Estados .IJnidos de Am6ricalucharon en sangrienta 
guerra civil para evitar que una parte nada pequeña, 

’ pu,es se trataba de- todo -el sur..del pafs, se separara ’ 
. para oonstituir un, pafs independiente, No me cabe ,‘ 

I  



o poder 
manos 

xlullah. 
la para 
&iendo 
por la 

Iblicado 
[dad del 
arma de 
. Como 
res, es 
Ello es 
‘ambién 
te 8 que 
3 a los 
almente 
1 propio 
cortante 
t podido 
, miem- 
Idos de 
guiente, 
ilidades 

cionado 
3 Exte- 
:ambién 
FL.. del 
deses- 
con un 

.rr. 161. 
estamos 
~t estado 
er pafs 
! ocultar 
rizarnos 
180.000 
mjeros, 

la idea 
Ipelar a 
res por 
se haya 
la libre 
z deter- 
en esa 

‘Fecho a 
w parte 
mte? Es 
‘te prin- 
consti- 

efectivo 
entera, 

aquista, 
:olonial. 
astrosas 
un pafs 

rmitiera 
6n efec- 
3 deter- 
integra- 
pxas que 
ngrbnta 
pqueña, 
leparaTa 
me cahe j 

ninguna duda de que la gran mayorfa de la pobla- 
ci6n de esa regibn de los Estados Unidos se oponfa 
8 Abraham Lincoln y a su polftica, y querfa man- 
tener la libertad de negar la emancipacibn 8 los 
esclavos, Y sin embargo, el Gobierno de los Estados 
Unidos, a mi juicio legítimamente y con toda razón, 
se neg6 a dividir su pafs, no permitiendo que parte del 
n.ismo tuviera derecho de secesión. 

71. En el mundo actual hay muchos pafses en Africa 
y Asia que tienen minorfas disidentes. Muchas de 
esas minorfas quisieran tener sus propios gobiernos. 
En ese caso, habrfa que volver a trazar el mapa 
del mundo, y muchos Estados Miembros de las 
Naciones Unidas quedarfan divididos. Hoy en dfa, 
muchos pafses tienen poblaciones compuestas de 
diferentes razas, religiones y cultura% y el futuro 
de la humanidad depende de la evolucibn de Estados 
y naciones multirraciales en diferentes partes del 
mundo. La posicibn del Paquistán es reaccionaria y 
oscurantista. La. tesis de la libre determinaci6n 
propugnada por el Paquist&n ha sido utilizada en 
un pasado reciente por los colonialistas y los neo- 
colonialistas a fin de dividir a los Estados reci6n 
independizados. El Paquist&n desearfa volver atrás 
las manecillas del reloj y regresar a la 6poca en 
que los pafses permitfan solamente una religi6n 
y persegufan a los que profesaban otra fe, Exhorta 
a este Consejo para que no escuche los razonamientos 
y argumentos contrarios a la paz y al progreso, 
y que conducirfan al desmembramiento de muchas 
naciones. 

-72. El Paquisttln tiene el don singular de predicar 
lo que nunca practica. Nos pide que celebremos 
un plebiscito en Cachemira sin pensar siquiera 
en organizar elecciones en su propio pafs. Quiere 
que reconozcamos el principio de íibre determina- 
ci6n a una regi6n que forma parte de nuestro pafs 
sin mirar lo que ocurre en el suyo. GHa pensado 
alguna vez el Paquist&n en permitir la libre deter- 
minación de los pathans que quieren constituir su 
propio Estado con el nombre de Pskhtunistan? 

73. Me permitir6 decir unas palabras sobre la 
pretendida expulsión de musulmanes indios de que 
nos acusa el Paquistán. Refutar6 esa acusación 
XIO =on argumentos, sino con cifras estadísticas 
que no admiten rbplica. El censo levantado por la 
India en 1961 indica que en el lapso transcurrido 
entre 1951 y 1961 la poblacibn .musulmana de la 
India aument6 un 25,6%, mientras que el aumento 
total de la población de la India fue del 21,5% 
¿Son estas cifras prueba de genocidio o.de que se 
expulsa de la India a los musulmanes? No ~610 
los musulmanes indios no salen de la India, sino 
que los musulmanes del Paquistgn se han venido 
infiltrando en gran número por los Estados indios 
limftrofes de Bengala occidental, Assam y Tripura. 
Este hecho ha sido probado claramente por los 
resultados de los censos del Paquistán, que indican 
que la poblaci6n musulmana del PaquistEtn Oriental 
aumenta en un ,26% entre 1951 y 1961. Sin embargo, 
es interesante seílalar que se registraron aumentos 
mucho menores en los distritos del Paquistán Oriental 
que son limftrofes con la India. Elaumentoregistrado 
fue tan ~610 del 4,7% en Noakhali, del X5,4$ en 
Comilla y del 16.8% en Bakarganj; en Sylhet se 
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registrb un aumento de $610 13.9% en comparacidn 
con el aumento total en la provincia, que llegaba al 
26%. Las cifras registradas por el censo de la 
India en los distritos limftrofes de los Estados 
indios vienen a ser complementarias y revelan 
que la poblaci6n musulmana en Tripura aumentb 
un 68%; en Darjeeling, un 290%; en Dinapur, un 74%; 
en Malda, un 62%; en Caro Hills, un 49%; y en Ehasi 
y Jaintia Hille, un 88%. Estas cifras no requieren 
comentario y son especialmente reveladoaas si se 
recuerda que el aumento total de la población musul- 
mana en la India fue del 25.6%. Cualquier estudio 
demogrfifico normal demostrar6 que un aumento 
tan considerable ~610 podrfa haber sido posible por 
una afluencia en gran escala proveniente del Paquis- 
t&n Oriental, en particular de los distritos que, 
de acuerdo con las cifras del censo paquistanf. 
registran aumentos demasiado bajos de la poblacibn. 

74. Examinemos ahora el reverso de la medalla. 
Despds de la partici6n y de las matanzas y migra- 
cienos en masa subsecuentes, el Paquistán logr6 
1ibFarse de casi todos los musulmanes en la regi6n 
occidental. En la región oriental, quedaron 9.249.000, 
segtin el censo levantado por el Paquistán en 1951. 
Esa cifra equivalfa aproximadamente al 22,03% de 
toda la poblaci6n del Paquistti Oriental, que era 
de 42.930.000 habitantes. La cifra correspondiente 
a 1961, segGn se infiere de. las estadfsticas del 
Paquistán, es de 9.380.000 de no musulmanes, 0 
sea el 18.45% de la poblaciõn total de 50.840.000 
habitantes del Paquisttln Oriental. Se notar& que el 
porcentaje ha disminuido casi un 3,6% en un perfodo 
de diez años. Cabe señalar que la poblaci6n de la 
minorfa hindú del Paquisti Oriental se ha man- 
tenido virtualmente estacionaria aunque durante este 
decenio la poblacibn musulmanadel Paquistán aumentb 
un 26%. De haberse producido un aumento natural 
similar de la, poblac’ón no musulmana, 6sta deberfa 
haber aumentado más de 2.250.000 habitantes. ¿Por 
qu6 no se ha registrado este incremento natural? 
La contestacibn es que durante ese perfodo han 
ocurrido expulsiones, Esos datos esttln de acuerdo 
con nuestras estadfsticas, que indican la llegada 
a la. India aproximadamente del mismo número 
de refugiados. Si el Ministrode Relaciones Exteriores 
del Paquistán tiene otra respuesta, le rogamos que 
la exponga. Que piense tambi6n quién es culpable 
de expulsar a las minorfas. 

75. Deseo señalar también que no se expulsa a 
nadie de la India sin cumplir con las disposiciones 
legales, En primer lugar, se realiza una cuidadosa 
investigaci6n administrativa sobre la nacionalidad 
de la persona interesada, y solamente cuando esa 
investigacibn revela que la persona no es de naoio- 
nalidad india, o que carece del permiso de resi- 
dencia o visado necesarios, se le notifica una orden 
de expulsi6n. Despds de recibir la notificacibn, 
tiene derecho a comparecer ante una Corte Superior 
a fin de demostrar que la decisión del tribunal 
administrativo fue err6nea. Recientemente, tanto en 
Assam como en Tripura. se han designado magistra- 
dos psra que efecttíen la investigación antes de que 
se notifique su expulsi6n al interesado. 

76. Quisiera referirme a una cuestibn de menor 
importancia: se trata del gran ntímero de no musul- 
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manes que recientemente han sido nombrados para 
aeüpar puestas en el ntievo -Ministerio del Estado 
de Jammu y Cachemira.. &$n el procedimiento 
parlamentaric, normal,. ’ es prerrogativa del Primer 
Ministra de Jammu y Cachemira formar su gabinete. 
En la India, los nombramientos no se basan en con- 
sideraciones comunales. Es verdad que, enlopdsible, 
procuramos .que ninguna parte de .la Tndia, ni ninguna 
de sus ,grandes comunidades, quede sin represen- 
taoi6n en el ,Gobierno, siendo Bste un principio 
federal bien conocido en todo gobierno federal. Es 
un honor para Cachemira que su gabinete refleje 
verdaderamente la unidad .intercomunal que rema 
en el Estado de Jammu y Cachemira. 

~ 
77. La-alusiõn que hiciera el Ministro de Relaciones 
-Exteriores d.el Paquist&n respecto a la destituci6n 
de funcionarios del Gobierno del Estado por el 
Primer yinistro Shamsuddin es inexacta. Tales 
destituciones no se efectuaron por el motivo indicado 
por el EJlinistro de Relaciones Exteriores, sino como 
parte de una oampaña contra la incompetencia y : la 
corrupci6n. No todos los funcionarios fueron desti- 
tuidos, ya .que muchos de ellos se jubilaron.- Sesenta 
de esos funcionarios, eran hindúes- y sikhs. El matiz 
comunal que se ha -procurado dar a estas medidas 
es enteramente infundado. 

78. Antes de concluir, quisiera referirme 8 otros 
-,puntos suscitados tanto en la declaraei6n formulada 
.recientemente por el Ministro de Relaciones Exte- 
riwes del Paquistán como en su carta dirigida 
al- Consejo de Seguridad el 16 de enero de. 1963 
[S/5517]. El Ministro de Relaciones Exteriores se 

-queja de .que la. declaración del Sr. Nanda, Miniatro 
del .-Interior de la:India, formulada durante el perfodo 
de sesiones del Congreso Nacional. de la India cele- 
brado en Bhubhaneshwar, hubiese sido de tono incen- 
diario.. El Sr. Nanda habló en hindi y tengo en mis 
manos. :.el texto c.ompleto de su intervencibn. No 
encuentro ningtín pasaje en el discurso que indique 
incluso remotamente que el Sr. Nanda hubiese tenido 
la intencibn de inflamar las pasiones comunales. 
Al-contrario, el.Sr. Nanda manifestó: 

“En .@aso de que algo suceda allí” - o .sea, en el 
Paquistán -. %elaremos por que nada suceda aquí” 

.34 sea en la India -, ly si. ocurren desórdenes, 
se adoptarán medidas rigurosas para que la situa- 
ci6n vuelva inmediatamente a la normalidad.” 

1: : 
..Rvidsntemente, el Ministro de Relaciones Exteriores 
..<-, del:, Paquistti se ha basado en. una mala traducción 
: alt .ingl@ del discurso del Sr. Nanda. En realidad, 

lejos. de,- inflamar. las pasiones cbmunales, el señor ‘:‘. 
‘Banda desempefi6 un, papel ensomiable en Calcuta _ 

T al, organizar brigadas hindumusulmanas mixtas de 
~&nqiliaci6n .y .de paz, lo. que juntamente con las 
rigurozas medidas. adoptadas para repyimir a los 

,.pillosk. aÚtori@ndose a la policfa. y el ejercito para 
hacerles. fuego en caso necesario, contribuyeron a 
dominar. la situación producida en Calcuta -- ciudad 
que. como. s,e recprdará: tiene una pobla@n de seis 
,millones~ .de habitantes, - y a:restablec,er la norma- 
lidad en dos. o tres dIas; Es in@otmebible, que desde 
la tribnna del Ccingreso Nacional de la India, que 
88~ ha pronunciado. siempre: a. fa& de .la unidad 

: int&wmunal, ningtín-ministro;mu~homenoselMinfs- 

tro del Interior, pueda pronunciar discursos incen- 
diarios. 

~ 79. En el curso de su deolaraoibn, el Ministro de 
- Relaciqnes Exteriores del Paquisth indiccã que la 

respuesta del Presidente’ de la India a la carta del 
Presidente Ayub Khan .no habk sido alentadora. 
¿Qu6 podrfa ser. mãs alentador, sincero y veraz 
que el último pãrrafo ‘de la oarta de nuestro Presi- 
dente, fechada el 16 de enero de 1964, que ha sido 
distribuida a los miembros del Consejo de Seguridad 
[S/5522]? ‘2. Podría también remitirme a la decla- 
ración formulada por nuestro Presidente con ocasibn 
del Dfa de la República, el 26 de eneros còncebida 
en el mismo espfritu y de donde cito lo siguiente: 

“Rn nuestra democracia, los hombres de todas 
las oreencias tienen dereoho a vivir en honor y 
armoni’a al amparo de la ley: la vida y la libertad 
de cada Ciudadano, independientemente de su casta 
o su credo, han de ser sagradas para todos. Cual- 
quiera desviaci6n de este principio no ~610 moral- 
mente es indefensible, sino también políticamente 
peligrosa: debilita nuestra unidad interna en un 
momento en que no se ha abatido el peligro ex- 
terior que se cierne sobre nuestro país. El Gobierno 
puede tomar y tomará todas las medidas nece- 
sarias para reprimir toda conducta antisocial, 
pero la cooperaeibn del pueblo no es menos im- 

. portante si se quiere preservar la paz, pues la paz 
es la base sobre la que podremos construir nuestro 
pãrvqnir , * 

80. Por otra parte, la carta del Presidente del 
Paquistán contiene gravfsimas acusaciones contra 
la India. En la respuesta de nuestro Presidente 
se sefialaron esas inexactitudes con el fin de situar 
el asunto en su justa perspectiva., Sin embargo, 
es evidente que en el mensaje de nuestro Presi- 
dente campea un espfritu cordial y constructivo 
tendiente a la solución del problema urgentfsimo de 
restablecer la armonfa comunal que se plantea a 
los dos pafses. 
81. El Ministro de Relaciones Exteriores del Paquis- 
tán calific6 de colonial la presencia de la India en 
-Cachemira. Lamento profundamente que se haya per- 
mitido formular una acusacibn tan ofensiva contra 
mi pafs. 0 bien desconoce la historia dé la India 
durante los últimos citkuenta aflos o prefiere hacer 
caso omiso de ella. Parece haber olvidado que la 

,6pica lucha de la India contra el colonialismo, bajo 
la dirección de Mahatma Gandhi, una prolongada 
lucha ‘contra el Enas poderoso imperio de la historia, 
trajo la libertad a la India y a su.propio pafs, No 
puede ignorar el impacto tremendo del movimiento 
indio contra el colonialismo que tuvo en todos los 
movimientos de liberación. en A.sia y Africa, ni la 

1 inspiración que ofreció y sigue ‘ofretiiendo a tales 
movimientos en todir el mundo. Ros da gran satis- 
facción saber que los nyevob pabes de Asia y Africa 
reconocen ese ’ hecho, El Ministro de Relaciones 
Exteriores del Paquistán ha& completa abstracción 
de la lucha in&ssanté que ha libradg la Tndia en las 
Naciones Unidas ‘y el apoyo, &é ha prestado a los 
movimientós de liberacibn de Asia y Africa durante 
sus dieoiséis @los de ‘independencia. y como Miembro 

<Ia ll&, Decimonoveno Mo. Supletiento d&emso. febxcoy r&h ! 
-.del%& .’ ,’ I.’ 
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fundador de las Naciones Unidas, Calificar de oolonial 
a nqsstro pafs indioa el salmo del prejuicio. In- 
sinwr qus los actuales dirigentes de la India siguen 
una polttioa colonial, sobre todo el Primer Ministro 
Jawaharlal Nehru, que ha pasado la msyor parte 
de su vida oombatiendo por la Pibsrtad no ~610 .de 
su propio’ pafs, sino de Asia y Africa, es algo que. 
~610 el Paquistlln es capaz de hacer. 

82. Lo cierto es que desde los albores de la historia, 
Cachemira ha sido parte de la India, y depositaria 
de su cultura y sus tradiciones. Ha compartido 
plenamente las vicisitudes de la historia india. Ha 
formado parte del imperio de Asoka y Akbar. Srinsgar , 
la capital de Caobemira, fue fundada por el gran 
Hlperador Asoka en el siglo III antes de Cristo, 
Nos unen vfnculos de sangre y parentesco con el 
pueblo de CaGhemira: y Jammu y Cachemira, como 
uno .de los diecis6is Estados de la Unibn India y 
los’ habitantes de C,achemira oomo ciudadanos de 
la India, disfrutan. de la libertad total que reina 
en la India. Decir que Cachemira esti bajo el 
dominio colonial de la India es una flagrante calumnia 
y un insulto a los habitantes de Cachemira, que son 
y han sido indios desde tiempo inmemorial. Laverdad 
es que ha llegado la hora de que el Paquist6n haga 
examen de conciencia y sinceramente se pregunte 
por qu6 motivo ocupa dos quintas partes de Cache- 
mira: esa ocupaci6n sf puede calificarse de colonial. 

83. Se ha dicho con frecuencia, y creo que tambi6n 
lo ha repetido el Ministro de Helaciones Exteriores 
del Paquisttln, que la manzana de la discordia entre 
la India y el Paquistán es Cachemira y que si se 
resolviera ese problema a satisfacci6n del Paquistán, 
reinarfa plena amistad y cooperaci6n entre los dos 
pafses. Me permito disentir, Como lo he sefialado 
antes, es diffcil comprender la filosoffa fundamental 
en que se inspira la polftica del PaquistBn. En todos 
los aspectos de su pollftioa exterior ha demostrado 
un sentimiento anti-indio. En cierta @oca dirigentes 
responsables del Paquistán nos manifestaron que la 
razbn que los hizo arrojarse en los brazos de China 
fue nuestra polftica en relación con Cachemira; 
como a China no le gustb esa razbn como base de 
su amistad con el Paquisttín, cambiaron su actitud 
e indicaron que incluso si se resolviera el problema 
de Cachemira, el Paquistán seguirfa apoyando a China. 
En otras palabras, la actual actitud hostil delpaquis- 
tán hacia la India no obedece exclusivamente al 
problema de Cachemira, sino que es algo que tiene 
rafces mis profundas. 

84. El Paquist5n adopta la misma actitud respecto 
a los desbrdenes comunales, Se afirma que los dis- 
turbios cesarlan milagrosamente si se resolviera 
el problema de Cachemira. Vuelvo a manifestar 
que no hay ninguna relaci6n entre Cachemira y los 
desbrdenes. Los disturbios se producen debido 8 la 
política comunal del Paquistán, que ha exacerbado 
las pasiones comunales, sobre lo que he dado abun- 
dantes pruebas anteriormente en mi declaración. 

$5. No hubiese deseado distraer tan largamente el 
tiempo del Consejo de Seguridad, ni refutar tantas 
acusaciones formuladas por el Ministrode Relaciones 
Exteriores del Paquistán oontra nOSOtrOS. LaS repe- 
tidas recriminaciones y los reproches formulados en 
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el seno del Consejo de Seguridad no conducen 8 nada. 
De lo contrario, no estarlamos-reunidos aquf en este 
momento despu6s de tantos aflos. Me vi obligado 
a restablecer la verdad ante las graves e infundadas 
acusaciones hechas contra nosotros por el Psquis% 
Quisiera asegurar al Consejo de Seguridad y ,a su 
Presidente que a pesar de las provocaciones seguire- 
mos empeñados en mejorar nuestras infortunadas 
rel&dones con el PaquistBn. No queremos que 
nuestras relaciones se funden en la recriminaci8n. 
sino en la amistad y cooperacibn y en *el respeto 
mutuo. Y en nombre de mi Gobierno y del pueblo 
de la India, deseo declarar aquf categ6ricamente 
que hacemos votos por la prosperidad y bienestar 
del Paquistán como Estado libre y soberano, y que 
deseamos establecer las relaciones propias de dos 
pafses amigos y vecinos basadas en la igualdad, 
la integridad y la soberanfa. 

86. Quizás se me quiere preguntar qu6 medidas 
deberfan tomarse para remediar la lamentable situa- 
cibn actual y establecer mejores relaoiones entre 
la India y el Paquist&n, No me cabe la menor duda 
de que los pueblos de ambos *pafses quieren ser 
amigos. Pertenecfan al mismo pafs haoe diecis6is 
afios, Han compartido las mismas tradiciones y el 
mismo pasado, y aún hoy dfa los ciudadanos del 
Psquis& y de la India tienen relaciones y vfnculos 
de amistad, Si tan ~610 el Gobierno del PaquistBn 
tuviera un gesto apropiado y renunciara a su actitud 
aotual, mi Gobierno saldrfa a su encuentro. Con el 
mayor respeto, debo manifestar que la aprobación 
de resoluciones no ser!4 útil. No servirá sino para 
exacerbar los espfritus. Ninguna resoluciQ, por 
bien redactada que est.6, ser8 satisfactoria para las 
dos partes. Lo que hace falta es actuar y debemos 
recordar que las cosas más importantes tienen pre- 
ferencia. 

87. Por consiguiente, ante todo conviene restablecer 
la normalidad en las regiones convulsionadas de la 
India y el Paquistán, y lograr la unidad y armonfa 
intercomunal en ambos pafses. Con este propbsito, 
estamos dispuestos a adoptar cualquier medida en 
cooperacibn con el Paquistán. Complacerá a mi 
Gobierno que se celebre una reunibn de ministros 
de ambos pafses para examinar los medios y arbi- 
trios para lograr ese fin. Debemos impedir que 
vuelvan a ocurrir jamás los deplorables incidentes 
que tuvieron lugar recientemente y que son. un 
esc6ndalo para cualquier gobierno civilizado. En 
segundo lugar, deben cesar las amenazas de vio- 
lencia que peribdicamente hace el Paquist& Que 
ei Paquistáua y la India declaren inequfvocamente 
que los dos pafses nunca recurrirti a la guerra y 
que dilucidartln todas sus controversiaa por medios 
paofficos. Al respecto, acogemos con satisfacoi6n 
el llamamiento reciente formulado por el Presi- 
dente Khrushchev y, como ustedes saben, nuestro 
Primer Ministro ha apoyado calurosamente ese lbuna- 
miento para el arreglo pacffico de las oontrover- 
sias territoriales, En principio, también el Presi- 
dente Johnson ha acogido con beneplgoito la renuncia 
al uso de la fuerza. Una vez que un clima propicio 
prevalezca, ser& posible - y estamos dispuestos, 
a hacerlo - discutir con el Paquist&n todas las 
diferencias subsistentes entre nuestros pafsesicree- 
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